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IntroduccjÓn.- 

UetzsChc-•es uno de .lós autores que más 

inter¿Ss ha •suscitado• en la'filoSofía Centemporá-

.. nea, (.-7;11S:.investigaCiónes en el. campo de'la jtiet 

constituyen -.un.  'punto de Síntesis . en la•medida•Ofl .. 

que Nietzsche criticó• •siMultáneaMente. a .las dos. 

coprientes filosoficas con más tradición en el 

pensamiento europeo: al racionalismo y al idea-

lismo. 

Utilizo, para tal efeLto, un renovado 

modo de filosofar mediante el aforismo la poe-

sía y el  método genealógico, con la intención 

única de llevar a cabo un acto creativo:. la in-

terpretación. Interpretar o ignifica valorar, 

percibir sentidos, liberar los acontecimientos 

al sjn fin de posibilidades que ofrece el azar. 

Debemos recordar que para Nietzsche el filóso-

fo se asemeja al guerrero, ávido de aventuras 

para, a través de ellas , gozar SU propio arro-

jo. 

Dé alguna manera , este trabajo preten-

de poner en práctica el m(todo genealógico a 

fin (le lograr LI multiplicidad de entido que 

Níetzehe otorga E 105 cone(Ttw; de Culpa", 

"Mal 	flnnei(Inejn" y 	 . ])i (F) 1 	conecT- 

to 	 por 	rh- 

Uyiow"y".wgwidri~to*Mo~jxtatt"VaMWM~e"-~0~1~ICI-~-4P~5":~~_1-~,54~- 



Zones 

1) Son interpretados .pbr.Nietzsehe -deSde. .yarías• 

ópticas. (filosófica.,•'antroPológica,• filológica,. 

teól6gica. y polítiCa). 

2) son retomados por diversos autores y filó-

sofds contemporneds: en. su .afán de•difundir Ja 

crítica niützscheaná •a .los conceptos .de cultu- 

La tesis de 	 te•'trábajOse.....ápoYa, de 

tal manera, tanto en el método nietzschcano de 

la interpretación como en su pluralidad de con-

tenidos. No pretende sin embargo agotar el te- 

ma de la "Culpa" y sus relaciones con la filo-

sofIa contemporánea, La interpretación es ina-

gotable. 

No•obstante',•bay: un .intehtb±por- :dét—.. 

cubrir los puntos de.. Conexión de la.  obra de... 

Nietzsche con distintos momentos de la histo-

ria de la filosofía para enfatizar el carác-

ter crítico y sintéticO del pensamiento del 

› 
autor aleman. 

Además se destaca el adelanto que 

constituye la filosofía de Illelzsche respecto 

de 	:tos I- und,Imcntos del pl'-icoanrIljsi,;, la (in - 

t ipsjquia(p.rd, Id sociol(Tía de] pode],  y ]a 

dise:plindr 	p,1-pd 

(,H 	1,1 	(S!1 
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CAPITULO 1: NIETZSCHE CONTRA LA FILOSOFIA 

1.1. La pasikIn recuperada 

1.2 Nietzsche y algunos fil6sofos 

1.3 Genealogía y Crítica al valor de los valores 

1.4 Nietzsche y el propio azar 
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1.1 1..,aJ2LJEr:),ort re.cupel7hacia.. 

• La -tarea. de NietZbeherepresenta una . extensa 

crítica al:Pensamiento -occidental, Por 1.!Sa.. -raZ6n, 

diversos autores del. siglo XX aún. polemizan acerca .  

de 	contenidosHdel nietzséheanismo•Y,..si bien. 

no coinciden frecuentemente respecto a algunaS 

preciacioneá , para , ninguno pasa desapercibido el 

criticismo a un esquema valorativo que continúa 

vigente; de ahí. la actualidad del fil6sofo. 

Se..gú*n Scheler, Nietzsche di6 a la palabra vi- 

da una "resonancia g.urea". Y, en efecto, la vida - 

diferente de la conciencia que de ella se tiene y 

distinta tambi6n de la. razón que pretende explicar-

lá - encuentra en la teoría nietzscheana un respiro, 

una salida. -  Para el fil6sofo resulta inaudito que 

la vida esta siempre sujeta a ser reivindicada ante 

la razón y ante el juicio de sus así denominadas 

"verdades racionales". 

En contrapósici6n a otros fil6Sofos . (entre ellos - 

S6drates y Kant) , Nietzsche piensa que la búsqueda 

del origen de los fundamentos de la raz6n es un fal-

so problema mientras dicha razón permanezca al margen 

del carjeter paSional del pensamiento. Esto no signi-

fica que la teor.1d nietzscheana pertewlee, como con5- 

tantemente se ha dicho al disen~d¿liteiona].í.1.ro 

sino, leus 	~, que (A 	itlem¿In lleva a 
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cabo un intento común en la historia de, la filosofía 

moderna : la crítica a los discursos de la .raz6n. 

Para lograr 'tal derrotero Nietzsche revolucio-

na el lenguaje .filos6fico y, s la metáfora quisiera 

extenderse, se diría que si Hegel quiso enseñar a 

la filosofía a hablar en alemán, Nietzsche la adies-

tr6 en las artes de la poesía; la interpretacián y 

la aforística. El discurso debla adecuarse a la plu-

ralidad y por tanto transformarse, hacer de las pala-

bras objetos dúctiles. "Filosos instrumentos de pene - 

traci6n", según Derrida en un texto referente al esti-

lo de Nietzsche que según el .autor francés pretenden 

" atacar cruelmente lo que la filosofía encubre bajo 

1 nombre de materia o matriz para dejarla marcada 

con un sello o una forma, pero también para repeler 

una forma amenazadora, mantenerla a distancia, repri-

mirla, protegerse de ella - plegándose entonces o re- 

plegándose en retirada, detrás de los velos". (1) 

La metáfora en Nietzsche no es un estilo acciden- 

tal sino un arma blandida en beneficio de la pasi6n 

de la idea. La inclinaci6n filoicigica de Nietz2cbe, 

su rastreo geneal6gico de los conceptos conforma un 

lermuaje unificador del binomio rauln - pas:i6n, el 

repr~nta no 1,6Jo cl dolor de la ruptura 

sino tambi(n la 1Wcf'1,1(idd del 1,Pinnto de 

pP(Tou(IPP,-In(,:id en 	neue',iddd (.1( 

( 1) 	I),iii (1,s 	 (du 
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(5') 1H; 
„.) 

los teórieoS•que.la . sirVen. úS•la.verdad, Sin embapg. o,. 

Nietzsche aSevera•que..dicha, Santificaci6n del Saber 

no - es- sino-otra. de las MJscaras del Póder, 

"Las. grándes• coSDS c'xigén que no las mencionemos 

o que nos refiraMoS a• ellas con grandeza: con• grandeza 

quiere decir cínicamente y con inocencia" (2) ; y.en-• o-7.  • 

tro 1 ugar 	11y Verdades ásperas,..cruelés.,,repugnantes"... 

...recuerda Nietzsche 'a-"la'...tradición: 
. 	. 	. 	. 

ta y del pensamiento se dirige Nietzsche desde su obra. 

La verdad debe guardar su relación con la vida. 

De ahí la neces dad constante de mostrar que sólo 

la ruptura del binomio razón pasión 11eva a la afir-

mación de la vida y a su liberaei6n de los estragos 

morales a los que la condena el idealismo. 

Ya en Fi Nacimiento de :la Trau,edia, Nietzsche 

percibía: " (...) la vida tiene que.carecer:de razón 

de manera constante e inevitable, ya que la vida es 

algo e seiicialnente amoral - la vida finalmente opri- 

mida bafp) el pl-so del despree3o y del cLernD "no", 

tiene que ser sc,ntidJ1 como ind:!1,,na de ser apetecida, 

como lo no v¿Ili,do en sí" .(11) 

Al raelonatismo comr, .“--oeer,o de -;11(1 .,,vi(Tuaeión 
• 

O '„u "J5',361) " 	1 1J- 	en 	a Hi1 	md a y \m‘1,, 111() 	n 



ai...•dolOr. :abuurdo••de la • Conciencia en su..,éáci' 

Si.¿5n.ppondAletZádhe_ 	 ,de 

la vida. 	del.  Pensamiento .¿5ticoHdel 

fiI6sofo.  .alemán 	la crítica al ascetismo desde la 

- :rebeidía:, la crítica .al cristíanism0 desde la j o 

vialidad,, la 	idealismo desde -la 
• 

Ese deseo de vida, lejos de negar la inocencia, la 

reivindica do tal manera que le otorga la posibili 

dad de desenmascarar 'el poder enunciado bajo el 

nombre dé "verdad racional". 

En todo momento Nietzsche afirma el carácter 

polltico del conocimiento, su definitiva concatena-

ción con lo real. La "verdad racional" no represen-

ta para Nietzsche sino la diversidad de circuns- 

tancias. Este carácter plural de la verdad encuen-

tra manifiestamente la Plenitud trágica de lo real. 

De ah que para Nietzsche el principio de individua-

ciLln como elemento dionislaco sea una crítica expre-

sa a una circunstancia percibida pór.NietZsche. :• 

el Poder esgrimido desde la democracia burguesa y 

sus valores morales. 

Sepan Henri Lefavre en su libro Nietzsche, 

la forma de gobierno democrático supone una " trans- 

dCC:1()fl 	Iwovisiunal (.11 r lal.; opi1tionc!1-.; a fin de lo-' 

1,,raP Un 111()(1W; vivendi" (5) , es decir, 	que la unjf. 

41- en 	o JnW t 14-1f; 
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NietzSche . 16 fict,ididAel'caráCterdel-agrupamientó 

do las distintas .vOlUntaaes,:bújO 

0i6n. de..control de.' este 	 weiitira—tn• este.  

..•Punto..bay. coincidencia con 14u 	El Sujeto á6lo•podrá- .. 

individualizarse en - sociedad, pero esto no significa. 

la necesidad 'de:uniformaci6n...de las •concienciad . , sino 

la confrOntación•de: distintas singularidadesante. la. : 

Por Ldl raz6n, ignorar la critca de Nietzsche 

al nacionalsocialismo es pasar por alto el alcance 
.'." 

dé su  crítica al Estado •burgué's y a cualquier tipo 

de institución que pretenda dotar al aparato estatal 

de representatividad real de las conciencias 

duales bajo los presupuestos de la represi6n. Los 

demócratas burgueses son fanáticos del deseo de crear 

la grey de las conciencias. 

La uniformaci6n de las conciencias ;  -de sus fuerzas 

activas es una de lac, bilsqued¿is del Poder para hallar 

c3 lugar id6neo en su perpetuaci6n. En este punto, 

Nietzsche desenmascara el concepto de "S,Iler". El 

conocimiento como Poder, como opresión ejercida para 

y desde el sujeto es uno dc,  los principales reproches 

que Ni.c,tzsche formula a la filosofra tradLe-jonal. Es- 

te mismo prob[ema 	 ausikblidtPflie y e1,,611 Mi- 

chel rom,, Luit, Ni ,  lv::che 	(d-recitlblo 



• . 	 del intelectual. se 

• hace tradicionalmente. a partir de dos cosas: SU 

PoSición de intelectUal en la • sociedad burguesa,. 

en el sistema de producción capitalista,. en la 

deolopja que ésta produce o impone (...) y 	 par- 

tir 	de su propio discurso • en tanto qué 

• revelador de una cierta. verdad, descubridor de. re-

laciones políticas aili -.donde...•éstas no eran 

eLbiclas" (6) 

El carácter político del ,Saber, su verdadero con-

tenido y la manipulación de que es objeto llevan a Niet-

zsche a reformular la labor y la búsqueda del fildsofo. 

Ll purismo que parece mantener el ideal del conocimien-

to, la "filialidad" con la "sophla" desdeíian la acción 

política del Saber, su accionar cotidiano. Dice Gilles 

Deleuze: 

"Nietzsche sustituye e] idea] de conocimiento, el 

descubrimiento de lo verdadero, por la :interpreta-

ci6n. Una fija e]. "sentido" siemprP parcial y _frag-

mentario (-:e un Jenjmeno; la ()Upa determina el va-

lor jerírquico da los sentidos y lola.liza ] os frag-

mentos Hin atenuar ni suprimir su pluralidad". (7) 

La int(±uptaellIn 	fl 	i Livi!;i'ln 1.(,0-.1-1Y,'" 

( 	 ',III I I 	11 	• 
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Sus derrOteroS..metafísieds.Lo•corporal,.material,.•. 

real, aquelló.quemuestra. .lo'diverSo 	..contra. de • 

la ya desterrada idea de ].a verdad et¿'..trea. La filo-

sol fa debe.  •PolitizarSe• y esto. para .Nietzsche signi7  

fica- la. necesidad de tornarla corp6rea. La. Historia 

y la Filosofía, el Devenir del Saber hegeliano tie-

nen cuerpo, ojos, manos, sexo, es decir vehículos 

específicos de conocimiento para enfrentar la rea- . 

lidad. 

El Cuerpo no sustituye a la Idea, la contiene, 

la goza o la padece, se pierde en ella haciendo fic- 

ticia cualquier frontera. Afirma Deleuze: 

"El filcIsofo del futuro es al mismo tiempo explo-

rador de los viejos mundos, cimas y cavernas y 

s6lo crea a fuerza de recordar algo que ha sido 

esencialmente olvidado. Ese algo, según Nietzsche, 

es la unidad del pensamiento y de la vida. Unidad 

compleja: un paso en la vida, un paso en cl pensa-

miento, los modos de vida inspiran maneras de pen-

sar, los modos de pensamiento crean maneras de vi-

vir". (8) 

El filósofo abandona su montículo o "theoreia" pa- 

Pa Viill¿Ar. 	u de ;co os d(»scubrir 	po- 

se(! m¿Is itilpOPUIflOid el punto (1( 14Hd¿I (110 

11, 111, 	p,Yli, 



Conocimiento y sabiduría. s6 lo tienen 

la vida que los inspira. 

1. 2 NietzSch&Ly algunos • filósofos • 

"Un ser más poderoso, un sabio desconocido 

tiene por nombre "si mismo" es tu cuerpo, vive en tu 

cuerpo" (9) decía Nietzsche por boca de Zaratustra. 

Por »tal raz6n, el imperativo socrático es agriamente 

criticado á lo largo de la obra del filosofo. 'A este 

problema nos referiremos a continuaci6n. 

Para Nietzsche, S6crates el prilner, -."gran genio 

de la decadencia". Traiciona los alcances de Anami7 

mandro - Y Heráclito, condenando a la filosofía ,.a una 

moral que más adelante derivará en el cristianismo. 

Esta moral consiste, segiin Deleuze en que: 

u El filósofo ateniense opone la idea a la vida,. 

juzga la idea por la vida; presenta la vida co- 

mo si debiera ser juzgada, justificada redimi- 

da por la idea. Lo que nos pide es ilev,ar a sen-

tir que ]o vdda, aplastada bajo el peso de lo 

negativo el; indigna d.,  ser deseada por sí misma, 

en si. mil,md: fI5erdies (:s el hombre 

1:1 (mico verdddero contrario di hombre 

". 	(1(1) 

. 	 1.1:41) !‘r; 
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Para Nietzsche La muerte de Sócrates significa 

el desd(5,n hacia la vida - que por sÍ misma es va-

liosa - en beneficio de la idea, Esta concepción 

lleva a afirmar a Nietzsche que el suicidio socrji-

t5co, (no siendo percibido como tal sino considera- , 

do como una muerte heroica) inaugura el sacrificio 

de la propia corporeidad en vistas a lograr conver- 

tir 	la muerte en una experiencia moral. 

Sócrates, aún sin aceptar la culpabilidad que 

se le inflinge, asume casi ase6tieamente e] castí _ 

go de la cicuta. Además para Nietzsche el veneno 

niega aquello expuesto en los Diálogos platónicos: 

la búsqueda del amor, el placer y el conocimiento, 

La] como Sócrates lo vivi6, en el mercado, en los 

banquetes, en esa filosofía que al fin se consagra 

a la vida cotidiana de las sociedades. 

En "El Caso Sócrates" de El Crepúsculo de los 

Idolos, Nietzsche advierte: 

"Cuando hay necesidad de hacer de. la razón un 

tirano como en el caso de Sócrates Gl peli!'TO 

no es pequeño.J...) El moralismo•dc los filó- 

ofos griegos a. partir de Platón, está pato-

Mgicamente condicionado, así como su valora- 

ci,(111 de la dial(lefica. Razón ::,Vírtud 	reli-

sjmplemente: debemos hacer 

( 1:1) 



Sócrales acata en resumen la muerte solemne, 

única muerte verdade.ramente intolerable. W.11.1 cerca-

nos a Nietzsche por sus aprec5aciones están los 

griegos Anaxámandro y Heráclito. 

" Todo sucede según razón y según el orden del 

tiempo", decía Anaximandro en el que es considerado 

el primer texto filosófico y cuyos alcances pervi-

vvhn, veinticuatro siglos despucls en el estudio de 

la dialéctica. 

ta razón de la que se habla en el primer tex 

o filosófico encontrado - razón armónica con el Azar 

y con el ciclo del Apeiron del cual emerge en su 

viaje y eterno retorno coincide con lá vida, no la 

niega en pro  de un abstracto orden moral: más impor-

tante resulta la justicia del orden del tiempo. 

El concepto nietzscheano del Eterno Retorno re-

toma a Anaximandro aunque no se reduce simplemente 

a las afirmaciones de C7:ste. Explica Pierre Klossow - 

ski en su libro Nietzsche y el Clrculo Viejono: 

El Azar sólo es uno para cada uno de los momen-

tos (existencias ind.ividuales, singulares, es de-

cir fortlitas) que lo componen. Por Azar se reve-

la a un individuu la figura del Círculo. A partir 

de entoneeu 511'l re-querer (odas lan uuuic'u pa- 
* ra requererlie 	W 111.11;110; 0 5  en otuw; t(irm.inou: 

del:;de (:1 molnento en (1_, el5J:;te no poudeIIHS que 

111<1,U; 

ti 



eternidad y eternización del 

deseo se confunden en un solo instante: la re-

sentación de una vida ánterior y una vida ulte-

rior ya no concierne e un más allá : sino a la 

misma vida vivida, experimentada por diferen-

cias Individuales" ,  (12) 

Con Heráciito, Nietzsche comparte uno de, los idea- 

les griegos: la búsqueda de la nueva inocencia. El 

fil6sofo niño, Basileus automarginado de su comunidad, 

enuncia la lucha de fuerzas contrapuestas como pura 

justicia: "Polemos (la guerra) es el padre de todas 

las cosas y el rey de todas, y a unos los revela 

dioses, a los otros hombres, a unos los hace libres, 

a otros esc]avos". Esta nueva inocencia asume lo azaro-

so como válido. 

Disentimos del punto de vista de Gilles Dcleuze, 

según el cua],e1 pensamiento nietzscheano es antidia- 

co. Creemos que, a pesar inc3uso de s mismo, . 

Nietzsche comparte con 105 diáiceticos per,ocráticos 

y con jos matriill.il„tw, diaMnticos clepLas 

OLO)l05 1-;obre 	ricolitP(' 	;;11 (Ubd.P11,), ef.dP (wc,r. 

camif-litul SO O , Y1iLnd(' ‹ 1 1,,,Iwmí111(-) (1(‘ 11Pp,/1 	(uy() 

Irdw,1,)rul 
	d,LH t; '.;(tíliri ¡!1 

/ 



ti HeráCiito 

co 1 mc n Le J nocen Le y•j.USta'. 

• a. parti.rd.e• un instinto. . - Je juOgo,. haeede...-14•exis. 

tencia un fenómeno esttico, no un fenómeno moral 

o religiese". .(13) .•• 

El hombre teórico es el enemigo del Mhomo ludens".. 

Desde su montículo o "theoreia" el intelectual contem-

pla la vida pero no participa en ella. Como espectador 

Prefiere observar a distancia y no comprometerse en 

el movimiento mismo del juego. El hombre teórico pre- . 

fiere legislar; rehuye el ludismo y la acción instau-

rando las reglas que han de privar en la vida la  

eticidad, reglamentación extraída siempre de una ' ra-

zón censora", arrancada de raíz de su correspondiente 

fuerza activa , la "razón lúdica". 

Esta misma recuperación de la nueva inocencia lle- 

va a Nietzsche a •oponerse :•ia filoSo.:(7U.SoCrátiea 

kantiana,•Contemplar•a la •vida.a..'travJS.de.•ün impera-

tivo es un acto eriminaL.:•El imperativo eategórieo.. 

huele a sangre , Segiin. palabras de Hietzsehe.'El mon-. 

tieulo•del filjsofo se eonvierte al fin en distancia 

coerci-Liva y Kant goza su labor de juez de tribunal. 



de. preservar•dicha-tarea:en •favor-dói-Estado. 

sus. -relaclones de .controI .Sobre• 	aCtividad• del 

sujeto, debe ser. ungeneaIOgista.:.ES decir,:ün de 

• senmascador de 3 as relaCionesH(le. :poder. 

La actualidad..d•la filoSofía nicitzscea-. 

na.consiste precisamente en estaepIóratoria..:Sobre. 

el.,.póder„*El...Untbes_retoMado»é.intrpretadó.HpOr ... 

diversos autores 	pero  cabe mencionar ante todO los 

trabajos de Michel Foucault sobro lacoerción social 

Y algunas de sus 'manifestaciones. (Cfr. Vigilar y 

Castigar, Historia de la Locura, Historia de la Se- 

xualidad, 	Historia de  la Clínica,  La  Arqueología 

del  Saber, MicrOfísica del Poder y La verdad  -y las  

Formas Jurídicas). 

Es también esta coyuntura acerca del concep 

Lo "Poder" la que relaciona a 10E, discursos marx.ista 

y nietZscheano. En cit.:terreno de , la Economía.  Política, 

conteMporáncamente,.Marx lleva a cabo la crítica al 

valor de] valOr. eCon6mico,'la-crItida al.  dualiSmo. 

(valor. de. uso- valor de cambio) subyacente a. la mer-

cancía (síntesis de la riqueza en las sociedades ca-

pita listas). 

ei a no conoci6 la obra de Marx pero 

compartí6 con a, la neceidad de llevar a cabo una 

crifiea al valor del valor: Nietzebe en cl terreno 

(ie la i; ea y 11.1ra (.) el, di.' 1d EL~mía 

ale ia.nd:aa .1 1L í.1(.r.';()1 
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ItieCC u 	t 	.I.Gt t-: 	k..:L) 1 i 	 J-1-; fi y  

su idea' -de • "hoMbre". Para Nietzsche. 
. 	, 

losofla se compone de mitos que ni. siquiera:..tienep -- 

• la belleza de•la-nitolOgra"..(14).  

La mentira idealista es atacada por ambos , por Niet- 

zsche y por Marx, desde distintos frentes. El Saber 

representante de dicha mentira, institución al servicio de 

' dicha opresión es desenmascarado por ambos desde 1 

reivindicación de lo real, en lo económico y lo ético. 

El Estado burgués y su correlativa moral fundan 

aparatos e instituciones para su reproducción. El Sa-

ber es utilizado y manipulado por diversas in titucio-

nes y por tanto es necesario criticar su discurso, desar-

ticularlo en sus cámientos academicistas, retr6grados. 

Dice Foucault: 

" Ahora bien,lo que los intelectuales han descubier-

to después de la avalancha reciente, es que las masas 

no tienen necesidad de ellos para. saber, saben clara-

mente, perfectamente, mucho mejor que ellos y lo afir-. 

man extremadamente bien. Pero existe un Sistema de Poder 

que probíbe, que invalida ese discurso, ese Saber. Poder• 

que no esta solamente en las instancias superiores de la 

censura, sino que se hunde más profundamente, más sutil-

mente en toda la malla de la socidad. Ellos mismos,los 

intleetuales, J.opmdu pilPte de ee sistema de poder, la 

( I 1 1 	1 	1 	 „ "1 



;10ea-ae que.. son los  agentes  de. la conclenCia,' 

Y del discurso pertenece a .este sistema. Fi 

papel del intelectual no es el de sitarse 

"un poco en avance o un .  pocoal .margenn pa - 

'ra decidir la muda verdad de todos, es ante 

todo luchar contra las formas dé Poder. ahí 

donde éste es a la vez el- objeto .y el instru-

mento : en el orden del -"Saber" de •la verdad. 

de la -"conciencia"-dél .díseurso".  

Val 	Pena atender a esta cita de Foucault Para 

determinar esa cualidad política representada por el Po-

der en distintas instancias ideol6gicas. Dice Nietzsche: 

Por otro lado, a veces ocurre que un Estado 

el fin de asegurar  su existencia procura extender 

lo más- posible la cultura, ya que sabe que//todavía 

es lo bastante fuerte para someter bajo su yugo 

incluso a - tina cultura desencadenada del modo más 

violento y ve confirmado el hecho de que, en de - 

r finitiva la cultura más extensa de sus empleados 

o de sus ejelJrcitos ababa siempre en ventaja para 

el propio Estado, en su competencia con los otros 

Estados". (1G) 

Esta .ucs 	(11(. la culturd, del laber, 	iwJ 

(111 , 	tH-rd 	 p. 79 
(lb) 	''1 	'(rvwp 
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verdades racionales sigue requiriendo de una , crítica 

al Estado que :1.a produce, la posibilita y la explota 

en 'u capacidad conceptuai. 

El saber productivista .excluye el placer del co 

nocimiento : la alegría del genealogista contra el 

academicismo del sabio, descorporeizado, razón pura .  

del productivismo e.statal.. 

En cónclusi6n podríamos decir que para Nietzsche 

el hombre teorico es un esclavo del Estado y de su cir- 

cunstancia. Su miedo a la propia voluntad dé poder,  a 

la propia fuerza activa que crea el conocimiento lo 

condena al mutismo. Utiliza el Saber, lo blande y sin 

embargo, es incapaz de vivir en carne propia placer y 

dolor derivados ciel. Saber. 

"En la escuela militar de la vida lo que no me 

mata, me hace fuerte" (17), dice Nietzsche. El cono- 

cimiento es una pluralidad resultante de la vida, la 

cual es ardua, oscura, convulsiva, apasionada, presa 

de muerte, en una palabra, trágica. Esta es la visión 

que atrae a Nietzsche del pensamiento de Schopenhauer, 

¿c6mo entonces pretender que el Saber, el conociwien-

to de la misma transcurra como un acto mecánico, re-

productor lanicamente de sus propias condiciones de vi- 

da?. 

El Saber debe revolucionarse y ser a su vez trans- 

044 	...P. 
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formador. - La crítiCa.•que -RietZsche.. hace a.-las:cate,:-•.• 

gorl.aS moral 05 del:discurso idealista es de raíz ,  

es decir,'desde•susPresupuestos filoldgiCós. Di--

pe Nietzsche 

" La cultura comienza precisamente des-

de el momento en que se sabe tratar lo 

que está vivo corno algo vivo. ." (18) 

Este únfasis en la vitalidad del conocimiento, 

lejos de acercarse al vitalismo de las teorías fi-

-losóficas contemporáneas tiene como fin criticar 

los dos discursos filosóficos que caracterizan al 

siglo XIX y que aún actualmente siguen rigiendo 

ciertas tareas de la filosofía, a saber, el discur- 

so del racionalismo y el discurso del idealismo. 

Ambos, según Nietzsche se alejan de la con-

cepción del conocimiento como algo vivo, sujeto 

a transformaci6n y transformador que no debe ser 

coptado por esquemas y márgenes de acción. 

Para criticar al racionalismo y al idealismo 

Nietzsche propone un nuevo m6todo flaosóííco: la. 

genealogía. 

( 	(ti ) 	 t: 	1). 7 1 1 
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3 'Gene .11 og1..Ei y Crifit-..1 	vdl  un 	o-  Vil ore,' 

El proyecto teórico de Nietzsche requiere de 

un m6 Lodo novedoso y, por tanto, de otro lenguaje. 

Implementa el filósofo un punto de vista instrumen- 

to de trabajo hasta ese momento nunca antes emplea-

do en la filosofía : la genealogía. 

Este método se caracteriza por su doble función 

interpretativa y valorativa. Es pues el idóneo para 

llevar a cabo la titánica labor que Nietzsche se 

impuso a si mismo: la transvaloración de todos los 

valores o, como él mismo lo expresó, la critica al 

valor de los valores morales. Según Nietzsche 

" (...) Finalmente se deja oír una 

nueva exigencia. Enunciémosla: nece-

sitamos una crítica de los valores mo-

rales, hay que poner alguna vez en en-

tredicho el valor mismo  de  esos valo-

res - y para esto se necesita tener 

conocimiento de las circunstancias y 

condiciones de Tul; aquéllos surgieron, 

en las que se desarrollaron y ModSfica-

ron (la moral como consecuencia, como 

sin[omd, como imlneard,.como t,irlufería, 

(!0111() (. lUerpwdad, como malenlendido; pe-

ro L ttn dn II j 101H 1. c000 CaUnit COMO 
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medicina, como estImulo, cuino freno, como 

veneno) , un conocimiento que hasta ahora 

ni ha existido, ni se le. ha. siquiera 

seac1o. (19) 

Para esta tarea Nietzsche eligirá entre los 

mIltodos, el geneal6gico; entre los lenguajes, el a-

forismo y la poesía; entre los instrumentos, -la in- 

terpretación. 

Ahora bien, la genealogía remite directamente 

a la crítica de la filosofía, pero también a la crí-

tica de la historia oficial cbmo disciplina abocada 

a fijar senLidos, eludiendo la interpretación de las 

emergencias plurales del acontecer. Nietzsche se opo-

ne al idealismo metafísico según el cual la historia 

se desarrolla a partir de un cierto "origen". Explica 

Michel roucault la idea de Nietzsche: 

" La Historia, con sus intensidades sus 

debilidades, sus furores secretas, sus 

agitaciones febriles y sus síncopes, es 

el cuerpo mismo del Devenir. Hay qu'e ser. 

metaf:Isico para buscarle un alma en la 

lejana idealidad del orígefin (20 

(J‘.1).1'. 11..ipl.;',1, , 1)u,, 1,d 	 11"; , i1 :1 ,,, 1) .23 
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Con tal aseveraci6n Foucault describe el 

hallazgo nietzscheano para una crítica de la hjs-

toria oficial. La Genealogía habrá de formar una 

memoria distinta de la instituida, una memoria 

crítica y revalorizadora del olvido 

La tarea del genealogista de la moral es, 

no obstante, gris y meticulosa. Hay que sondear 

todos los momentos en que se manifiesta el azar, 

condición de emergencia de la historia y legali-

dad bajo la cual se funda; de ahí que la genealo-

gía sea distinta del géinesis, el cual establece 

un punto fijo a partir del que se da el desarrollo. 

La tarea del genealogista de la moral no 

es, por tanto nada sencilla; ya decía Nietzsche 

que "la moral es cansancio" y el rastreo de su 

emergencia, "wisura".No se trata de encontrar lo 

que está dado, sino de llegar a las máscaras, a 

las trampas, a los disfraces del acontecer. Dice 

Michel roucault: 

" De aquí se deriva para la genealo-

gía una tarea indispensable: percibir 

:L sinr,ularidad de los sucesos, fuera 

	

o lodd 	mon6lona; f,neont-rJ 

•io d'Ir donde menos *se espera y en d- 

TI( 	qup pasa dr-!saw-reibidr., po:i' no 

e 	1 	ti id 	(I ' 	3:11) 



mientos, el amor, la conciencia, los ins-

tintos -; captar su retorno, pero en ab - 

s<51uto para captar la curva lenta de una 

evolución, sino para reencontrar las di- 

ferentes escenas en las que han jugado 

diferentes papeles; definir incluso el 

punto de ausencia, el momento en el que 

no han tenido lugar. ( . ) . En resumen, 

un cierto encarnizamiento en la erudi- 

ci6n. La genealogía no se opone a la 

historia como la visión de águila y 

profunda del filósofo en relación a 1 

mirada escrutadora de un sabio; se opone, 

'por el contrario, al despliegue metahis 

torio° de las significaciones ideales y 

de los indefinidos teleológicos, se opo-

ne a,la búsqueda del origen". (21) 

Nietzsche no utiliza la palabra alemana "Urs-

prung" (origen) sino esgrime Jos vocablos "Entstehung" 

(emergencia, irrupción de fuerzas) o "Herkunft" (fuen-

te, procedencia) . S6:10 la verdad eterna y la concien- 

cia id6nticd a sí misma purlpin contener 	en ique-t pun- 

to (1-,  vista Geglín el 	la 1-1:1101,:ia 	f;1(Pd 

del tiempo - de ahí ld d(Jinin de ()), etividdd - pa-- 

P(1 (jliP (1) La 	lo que , ller,p( 

( 2 1 	) 	Ji. 	I 're )11, 	ti 1 1 	: 	r 	r1 	1 	1 	1„ 
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451horá-biew;. para eigenealogistá,:dar. eueTita 

de la emergencia no es en modo alguno un 'suceso tri-

vial..„ en'ajenadol - sino intensamente propio y subjeti-

vo. Desde este presupuesto, Nietzsche criticala no-

ci6u de saber histórico sin desechar lo arduo y ári-

do de la tarea genealógiea. Dice Nietzsche: 

"¡Pues resulta evidente cuál color ha de 

ser cien veces más .importante para un ge-

nealogista de la moral 'que justamente el 

azul; a saljer,  ' el gris,  quiero decir, lo 

fundado en documentos, lo realmente com- 

probable, lo efectivamente existido en 

. una palabra, toda la larga y dificllmen- 

-te descifrable escritura jerog31fica del 

pasado de la moral humana". (22) 

De esta tarea se deriva.una intensa y acre 

crítica al Saber como recopilación dirigida. Dice 

Foucault: 

" Saber, incluso en el orden histórico no 

significa " encontrar de nuevo" ni sobre 

Lodo eneonlrarnos. La historia será cfec-

tiva en ld medida en que introduzca lo 

diralontinu() 	~1.)1Po milmo !,cr 	(...) 

Ll Saber no ha sido hecho pítrd comprendef›, 

h¿Ij tlt 	beche) 

(72 V# 	 fl(_>111 ,,Ilfr i  (IP d 
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:.••sentidd• histdricó• tal. como. Miotzsché• 7  

••lo entiende,_ se sabo perspectiva:y no 

rechaza el sistema de  su propia injus 

tic :La'. (23) • 

Para unificar los'fragmcntos que resultan de 

la elevael6n de la historia como saber que lucha con 

tra la inevitable discontinuidad del olvido, Nietzsche 

se opone a la visi6n absoluta o relativa (utilitarista) 

do los va3ores. Critica de nueva cuenta el montículo 

o "theore au  de los griegos. El filósofo o historia-

dor que implementa el m6todo geneal6gico se encuentra 

imbuldo de sus objetos de estudio, convive con ellos 

y no teme el acercamiento necesario, resultante de 

su labor cotidiana, Explica, sobre esto George Batai-

lle en su estudio sobre Wietzsche: 

Una moral es válida en la medida en que 

nos propone ponernos en juego: si no, no 

es mas que una regla de intercls a la que 

L( falta el elemento de exaltaCi6n (el 

vIrtigo de la cumb)?e), y la indigencia 

la bautiza con un nombre servil: impe-

pativo", (24) 

dc:101', 



valor es •deberlamoSHPOder . „-segn Nietzséhe.' ;enContran-'. 

nos 	. ...La moral. entonces..„ ..adquirirla UnH dentido-reál, 

despojándose de su carácter imperativo que dieLA 

mandamientos desde la distancia hacia la vida. 

La moral abrazarla al cuerpo en vez de frag-

mentario y hacerlo pedazós. El Saber abandonarla su 

espacio de Poder para dar paso al juego del conoci-

miento. Ya no se permitirla la manipulación de la 

historia mediante diversos usos. Estos usos de la 

historia no son accidentales, surgen de una visión 

absolutista y utilitaria, carente de la interpreta- 

ción de los sucesos, y son explotados a favor de 

un  cierto poder. Explica Ilenri Lef6bvre en "El do-

ssier Nietzsche": 

It El poder del Estado que utiliza, la histo-

ria como propaganda, la destruye como Saber 

• y, por tanto, la mantiene.•en.,vilo. La vm— 

t 	Moral, le honradez.intclectual,.•alardea- 

das ., se truecan, como toda moral, en.. su 

contrario, hipocresía y mentira. El Saber 

se autodestruyc simulando veracidad- 

El arte trata de romper esas cadenas, de 

salir de ese eIrculó maldito (sobre todo' 

U a mlIsiea 5  la 1o:-..;a, el teaLro 

el 5 



.••numentaL •:"ie6nieo", detltruye la capaci- 

dad creadora que resurge-  subversivamen.- 

te contra. "las coljas", lo real, el Es-

tado". (25) 

La introducción del lenguaje aforístico y pocl-

tico para enfrentar la sistematización es uno de los 

grandes alcances de Nietzsche. La fuerza del aferismo 

radica en que la imagen se trastoca en razón, palabra, 

poesía, danza y música. Nietzsche transforma de raíz 

el lenguaje filosófico del racionalismo y del idealismo 

y retoma un peculiar discurso olvidado desde tiempos 

de Pármenides: el poema. Sin embargo, hay que notar 

que Nietzsche tambión echa mano de la sistematizaci6n 

pues su cometido último es el criticismo. 

Este trabajo desarrollado entre el gris y el  

ludismo carateriza de manera excepcional la obra de 

Nietzsche. Dice el autor en el Pr6logo a La Genealo-

gía de la MoraL 

" Un aforismo si estfj bien acuñado y fun-

djdo, no queda ya descifrado por el huello 

de leerlo; anUer, bien, entonces es cuando 

debo comenzrip s inh',11,1.,~j(m. y imrd 

rudlisapld 	un drqu 	1,1 mi{,- 

Ilw".(2(,) 
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interpretacién•scría.la•genea-

1ogía.-.Pero•NictZsche inSiSte: Sus obras son oScuras, 

arduas , difíciles; para quo sus escritos resulten 

'legibles es 'precjso rumiarlos. Es dccir, Nietzsche 

exige a sus lectores la mayor entrega y participa-

cién. Esta participaci6n debe sor doble: critica 

y subjetiva, ya que a la vez que es necesario re-

flexionar repetidamente sobre los temas de Nietzsche, 

es menester 	, también, gozar y padecer 

íntimamente de las obras. 

Así hablé Zaratustra ,  la obra más apreciada 

por Nietzsche, es asimismo, la más poética. Expli-

ca el autor: 

En lo que se refiere a mi Zaratustra, 

por ejemplo, yo no considero conocedor 

del mismo a nadie a quien cada una de 

sus palabras no le haya unas veces he-

rido a fondo y, otras, encantado tam-

bién a fondo (...). (27) 

Nietzsche hace de ZaratuStra.un bailarínque 

deberá encantar y herir -Ttl plblico. Pone en boca de 

su pe-.1.,;“-y.a,cje. los a toir,i.;,,w-d3 quc lisbn 	dotar de 

Vuerza a 1,11 	onia nterior y posírior a dicha O 

nra 
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En el tratado tercero de La Genealogía de 

la. Moral. , .'1,Qu¿5.  signifiCan-TOS:ideales asc&- 

lid Un.  breve•áforibmO que, según , 

Nietzsdhc, conStituyéla cómPlet 

ci6n•del extenso texto que le sucede, El 

aforismo es: • 

"Despreocupados, irónicos, vio-

lentos - así nos quiere la sa-

blduría: es una mujer, ama 

siempre únicamente a un gue-

rrero". (28) 

Incontables metáforas .como la del guerrero 

encuentran en la obra de Nietzsche: el nifio, 

el águila, el camello y muchas otras alusiones 

constituyen elementos importantes para el ,aná-

lisis de la obra del•fil6sofo• alemán.•Estati 

claves-de lectüra lievan:•a deSentranar pró.-

poSicionCs filosóficas expuestas tambicln en 

forma teórica. a lo largo de la obra de Niet-

zsche... 

No el,; accidental la elecci6n del wItodo 

1;1 Nictzlielle.c1;pera de ij leetorel; 

ildcwhír, dn cntundimiento ab:;oluto, reultanle 

(-1(, 
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que 	:i ero :Ltar' :La labor de.7i 

Lo que . NietZsdhe- : pretende'lógrar don el 

•- •-mótodO....geneálógieo es la liberaCión-de 
• ... 	. 	• 	.• •  	• 	••••.• 	• 

•,tória de' 

mite desde el Poder y <lúe poco tiene que Ver.. 

con la realidad •y materialidad del devenir. 

Segúntbueaült: 

" La genealogía, como análisis 

de la procedencia, se encuentra 

por tanto en la articulación 
• 

de la historia". 

El cuerpo debe librarse de la historia 

oficial pues se encuentra imbuido de ella; 

una vía de liberación consiste, según Nietzsche, 

en expulsar al autoritarismo que contiene la 

visión histórica al servicio del Poder e imple- 

mentar, sustituyendolo la interpretación. 

" Con Dios muere el acto de eri

girse en padre (Cfr. Cooper y 

Laing) o de fabriearse un padre. 

Jamás se podrá impedir a nadie • 

buscar UD árbol genealico, pc-

PO 1:1 jwAifícaci6n 

lit P,ltcrnidad ha 

 

dfl,11).11. 1 1 ( , 1t. 	LIU) 
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Con la fiar "Dios ha muerto", Nietzsche ins- 
. 	. 

taurá una. nueva Visión de• 

gía dará paso a la genealogía. :En la justificación 

teleológica, :1.a finalidad constituye un punto de 

vista, sin embargo s  las acciones históricas se en-

cuentan tiranizadas en la historia oficial en vis- 

tas a satisfacer un esquema. 

La historia constituye, según Nietzsche, 

viva denuncia, por lo que limitarla a una sola in-

terpretación significa ignorar la pluralidad que 

en sí misma representa. Dice Max Horkheimer, filó-

sofo de la Escuela de Frankfurt: 

En la autoridad descansan, tanto 

sumisi6n ciega y esclava, fruto ,  

lo subjetivo de la pereza mental y 

de la incapacidad para tomar resolu-

ciones por sí mismo, y que, en lo 

objetivo contribuye a la continua-

ción de condiciones oprimentes e in-

dignas, cuanto la consiente discipli-

nd de trabajo propia de una soc3edd 

en pleno florecimiento". (31) 

21) il(WHi,-:11:1(';»,I1 	Ci,:í1, -i(',t )  p.92 



Ahora bien, en este sentido habría que aclarar 

que si -15.Diri la interpretación, según Nietzsche, 

Larga a'.1 filósofo, al historiador y al investiga-

dor un general, la pos:ibilidad de captar la plura-

lidad de sentidos en el acontecimiento y en su teo-

rización, no constituye, sin embargo, más que un 

adelanto metodológico revolucionario en la teoría, 

pero tradicional en la toma de posición., es decir, 

relativo al trabajo de escritorio y a la experien-

cia cotidiana vital, pero carente de.futuró poll 

tico. Ya Marx afirmaba :en la Tesis XI sobre Feuerbach 

"Los filósofos, hasta ahora, se hall de-

dicado a interpretar al mundo, cuando 

de lo que se trata es de transformarioni 

(32) 

. • No debemos, sin embargo , ignorar por este hecho 

La • trascendencia de la interpretación como instru-

mento metodológico en Nietzsche. Los teóricos au-

xilian al Estado en su reproducción en la medida 

en que ignorar la riqueza de sentidos que guardan 

los hechos históricos. Hay que recuperar el 1Jenti- 

do vital de 	piew;a Nitzefie y lmjo ra 

11.1 	llevdr a c¿lho lo eoi1.ied 01 valía (1( 

ü 
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Foueault: 	 N 

• 

It Hacer la genealogía de los valo- 

res,-:de la moral, del ascetismo, 

deI conocimiento, no será tanto 

partir a la búsqueda de su 

gen" : minusvalorando como inacce- 

sibles todos los epi odios de la 

historia; será por el contrario 

ocuparse en las metículosidades 

y en los azares de los comien 

zos; prestar una escrupulosa a- 

tenci6n a su derrísoria malevo- 

lencia : prestarse a verlas sur- 

gir, quitar las máscaras, con el 

rostro del otro, no tener pudor 

para ir a buscarlas allí donde 

están - "revolviendo los bajos 

:fondos"- dejarles tiempo para 

remontar e3 laberinto en el que 

ninguna verdad, nunca jamás las 

ha mantenido bajo su protecci6n". 

(33) 

El punto de partidd del eteP110 rf,dorno 

1.4 caLerlii del a.,,-;ay,  explican la vi'::,i(Sn 

Pica 	Njetzefic. 

. 	. 	. 



1.n Nietzliche y el propio azdr 

Nietzsche fue convertido en mercancía cultu-

ral. Tal ve; para restar fuerza a sus afirmacio-

nes, se le Lransform6 en personaje de] "saber po-

puli", Turbias historias sobre incestos, sífilis, 

lunatismo, opiomanía, furibundias teóricas, ro-

dean 3a obra del filósofo alemán. 

Pero todo esto no es más que dramatismo y 

Nietzsche queda ridiculizado al grado de identi-

ficar su pensamiento con el de un verdadero luná- 

-:..-NietzsCheperSonaje..,.NietZscheLrrier-cancía en 

la- expósici6h . de svásticaS, •:sin 

.Zsché- - temaHid6pco para biógrafos -desempleados-

son asimilados por .  la Máquina •del.•Saber.. -Esa....y..-: 

- ninguna otra, es la verdadera tragedia de Niet— 

zsche 	convertir sus ideas en un producto ren- 

table. 

La moral judo 	sigue erigie'ndOse 

contra el herético que fijó-  en el "pies ha muer-

to" la. reivindicaci6n de. la vida. El "Anticris-

to" se rodea de ideólogos, Nietzsche es conside-

rado uno de. ellos y corno la hoguera. ya no es pe-

~aria pues muerto está,*se le trivializa,

tenci.onalmente se Dialenticrnde y vulwJriza su o-

brd. 



Esta es la vengtnzL que cast:iga sus átrev:i,-

mientós... Dice •Neily Schnaith en un estudio sobre 

Nietzs.che.:. • 

"Ivan Karamasov se atreve a suponer 

un mundo sin Dios en el cual todo es-

tá permitido. Nietzsche es el hijo 

de un pastor protestante, va más le-

jos: propone un mundo sin Dios donde 

no valen las antiguas prohibiciones 

mediante las cuales se ratifica la 

existencia divina. Dostoievski imagi-

na e] discurso del Diablo, Nietzsche 

invoca al Diablo". (33) 

Tal peligrosidad en la obra de Nietzsche es 

la raz6n que lleva a editores, académicos y lec- 

topes a vulgarizarla. Esto sucedía aún en vida 

del fil6sofo, por lo que (11 mimo eilje el ais-

lamiento, proceso que a ]d vez que convierte r.;.0 

tarea en fecunda, la condena al solipsismo y a 

estar expuesta de manera constante a la malin-

terpretdei6n. 

En ].as univc,rsidades diemanas del siglo XIX 

:L 	dis(!iplind y e] autoritdr.ismo de:;p:Plados por 

IO 	1,,,pdpea!, , ius(V.:mjuon no vIlidilcn 11115W, pdPii ld 

( 	) 	Ii 	1iT, 	"1JI 	fi j 	11. q! 	1 )i(p5. 



crItica. La.dbra'de - NietiScheehOue 

opósitored 'entre lós decenteSdedieadOb al • 

quehacer- 	 eXpUlba. de„la 

de algunas cátedras. - PregUnta Nietzsche-.. . 

"El viejo se echó a reir. ¡Cómo!, 

¿Teméis que el filósofo os impida 

filosofar?. Algo así puede ocurrir: 

¿no lo habéis experimentado? , ¿no 

habéis tenido alguna experiencia 

as 'i en vuestra universidad?. Pero, 

¿no escucháis las lecciones de fi-

losofia?'.1(311) 

Nietzsche denUricia a 1ó largo de su exten 

labor crítica - y en especial en conferencias dic-

tadas en 1872, cuando todavía era profesor en Ea- 

silea, y compiladas en eSpañol en el volumen So-

bre el porvenir de nuestras escuelas,la línea es-

colástica que aún-  priva en la ensefianza de la fi-

losofía y su consecuente función deformadora. La 

Universiddd, seg6n Niet'zsche,,es una institución 

al llerviejo del Estado al 	que pertem.)ne, idea 

J11( 	()111(.1(1,1 1)01:111'1(',1111,Clit(' y en ('1.()1 

1j culi er,neputot; de ,van unvevr,,,du,,d, un mdyo de 

19G{'5 5  pPiJwipdlill<Ilifs 	r.rdiwid y Al. w flíd. 

( 	) 	 1.11:j1"..11 	 •!»..ilt • 
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Dice Nietzsche: 

" Eramos concientes de no haber pen- 
. 

sacio en la llamada profesión, gracias 

a nuestra sociedad. La explotación ca-

si sistemiltica de esos años por parte 

del Estado, que quiere formar lo antes 

posible empleados ütiles, y, asegurar-

se su docilidad incondicional, con 

exámenes sobremanera duros, todo eso 

había permanecido alejado mil millas 

n de nuestra formacion . (05) 

Esta observación sociológica explica en gran 

medida que el trabajo de grupo que Nietzsche :11e 

Va a cabo posteriormente de su experiencia cómo 

profesor, se reduzca al contacto con amigos tambi6n 

interesados en las investigaciones est6ticas (Ri-

cardo y Cósima Wagner, Malwáda Von Meiscnburg), 

en la "psicología de las almas" y el estudio de 

Ja 17:tica, (Peter Gast, Paul Rée, Lou Andreas Salo-

mé) o en.la filología y el helenismo (Erwin Rhode), 

desde ej punto de vista de la filosofía. 

La prlFu'.16n CO1 cnsi torlr)f, 	los es en 

pPintJP,I instanc.;,. epiltotip. S(Ilo en oedHone 

eidles visita (.:.) los dn'i.p.,os. Su prec,71ria salud 

-1,(•.!(„,.11.)...i 	, 	pcyr ad 	 d 



María en.  Alta Engandina y mis tax,de ,a_gunosHiviga-

res de reposo en Italia serán sitios donde Niet-

zsche. trabaja . y descansa de sus agudas crisiá. y 

dolencias nerviosas. Nietzsche desarrolla una 

gran mítica alrededor de su quebrantada salud 

y se convierte en un Obsesivo fisiólogo conoce-

dor de todo tipo de remedios para atenuar desór-

denes 'estomacales ...y anímicos.. . 	• 

Su temporal adhesión a la guerra franco-pr,usi- 

ana es la única hazaña que Nietzsche se permite en 

el sentido político. Vive, generalmente, en el ais-

lamiento. Desde Basilea, en abril de 18714, escribe 

a .su amigo.  Ca.r1 Vón Gersdorff 

"1 Mis .obras deben . ser tan oseuraS:. e 
- 	• 	- 

incoMprensibles! . Yo pensaba que cuan-

do se habla de dolor uno sería compren-

dido por todos aquéllos que se hallan 

en 61. Y seguramente esto debe ser cier-

to: pero, ¿d6nde están los que se halla» 

en el dolor?". (36) 

Esta idea de no llegar a ser comprendido cabal-

mente obliga a Nietzsche a. depender emocionalmente, 

de dna manera total, de SUG relaciones amistosas. 

•-• 
	

I» • 
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La :ruptura con Richard Wagner', a . quien de- 

d ico 111 Nac]miento de la Tragedia primer. gran 

trabajo del filósofo, causa a Nietzsche un pro- 

fundo dolor, máxime por la admiración que sien-

te por Cósima'Wagner, hija de Liszt y espoáa 

de Richard Wagner. A 'ella escribe una de las 

últimas cartas antes de morar, cuando se encon- 

traba ya bajo el yugo total del aparato psiquia- 

trico. El texto y la•firma son: 

"Ariadna, te quiero. 

Dionisio". 

Estas figuras literarias son costumbre de 

Nietzsche, .quien ya en otras ocasiones había 

firmado corno -"Ave F6nix" "MonStruo" 5 
 El Cru- 

cificado. Nietzsche gusta de la alegórla y del 

aforismo por ser éstos modos poéticos de expre - 

sión: 

Cuenta Lou Andreas Salem6 de su relación 

con Nietzsche: 

"Su prjmer saludo al mito fueron las 

palabras:",9Wlide (11,1(5 el;trel1,w2, hemos 

v:ii:i do d ~12 ír:j11.1* , uno frente al 

otro?" . (38) 

] 

  



• Entre PaUl Re,..Lbu.,•Salom¿S y.NietzsChe•'sUr- 
, 
gen Importanteslazos...afectvos e intelectuales • 

.que se materializan en - proyectos de•.-trabájd, 

Mn. A raíZ de esta amistad, fortificada con un' 

.•viaje de NietZsche. a•Ttalia explica e]. autor • 

en el prologo a La 'Genealogía de la. -Moral 'pen- 

• ,..samientós que según dice.se:•iniciáron en.'Sorren• 

tbiéntre 1-876- y 18772 

" El hecho de qUe.•• yo me aferre a ellos 

Clospensamiento.SY-todavía hoy 	que 

ellos mismos se hayan entretanto unido 

entre áí cada vez con Másffuerza, e .in- 

cluso se hayan entrelazado y fundido, 

refuerza en mí la gozoa confianza de 

que, desde el principio, no surgieron 

en mir de manera aislada ni fortuita, 

ni esporádica, sino de una raiz común, 

de la voluntad fundamental de conoci- 

miento, la cual dictaba sus 6rdencs en 

lo profundo, hablaba de un modo cada. 

vez más resuelto y exigía cosas cada 

vez iffils 	Lrao e5 en cfccto 

lrvi.co que conview. 	:ifl.(5!;010 — 	 - 

dereflp-J de (.'1.;tdP 

tftz' 	_ 	.....A.V.1.552.2. • 	 • 



solos  en  ningún sitio: no nos es lí-

cito ni equivocarnos solos, ni solos 

encontrar la verdad". (39) 

Este concepto de comunidad para el conoci-

miento, heredado del helenismo es ampliamente 

discutido entre Lou, Re y Nietzsche. Planeaban 

incluso compartir un espacio común para llevar 

a cabo una serie de estudios. Escribe en esa 

época Lou Salomé'. a Malwida Von Meysenburg so-

bre esta 'trinidad": 

"Nuestras conversaciones nos conducen 

a ecos  abismos, a esos lugares verti-1 

inosos 'que uno ha escalado solo, pa-

ra sondear las profundidades". (40) 

-Y, en otro lugar explica: 

" Lo que tan bien comenzara sulri6 

sin embargo posteriormente un giro • 

diferente que no hizo pasar a Paul 

y a mí, nuevas preOeupaeione 

por nuestro plan, en la medjda en 

que (_Hte se Vi o 

pOP Un 1(,.!)er">0. 
1 

1 
• 
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mo una simplifieacién de ]a situación: 

hizo que Me hiciese valer en mi sus 

buenos oficios para una proposicieSn'' 

de matrimonio. Profundamente preocu-

pados nos pusimos a.pensar cuál sería 

la mejor manera de solucionarlo.sin 

poner en peligro nuestra trinidad. 

Se acordé explicarle claramente a Niet-

che antes que nada, mi fundamental 

aversión al matrimonio en general" 

Lou Salomé rechaza todavía una segunda vez 

otra propuesta de Matrimonio por parte dé Niet-

che. Después las reIaciónes entre este último 

de• amigos •se. enfrían. Lou• .  Salomé se 

interesa cada vez Más por los estudio de psico- 

logía y por esas épocas, cuando ella tenía voin-

tidos años, Rainer María Rilke se enamora de Lou. 

Posteriormente se traslada a Viena donde inicia 

con Sigmund Freud y Victor Tausk imporc.antes es 

tudios de psicoancllisís. E] suicidio de Tausk por,  

el rechazo de bou Salomé a su propuesta matrimo-

nia] la hunde en una profunda Lristeza. Nietzsche 

por, nu part 	eonljnia su obra tLndSen! 	low,ar 

"la transv,loraui()n d'(,  todos los valones". 



• Es importante notar que 1.1•Pes'ar.. .de la tan 	• 

lüdida . misoginia dé..,Nietzsche' 

na con las .mujeres mas • avan Zadas • de su.  •tiempo 
. 	• 	. 

Lou Andreas Salomé es considerada una precurso-

ra del feminismo y Maiwyda Von Meysenburg , tam-

bién. El carácter femenino tema obsesivo a lo 

largo de la obra de Nietzsche, si bien es descri-

to en momentos a la luz de un profundo resenti-

miento, Lamban es explicado, por el. fii6sofo a 

partir de la esclavización que el hombre hace de 

la mujer. 

La obra de Nietzsche es extensIsima: Hornero  

y la filología clásica, El Nacimiento de la Tra-

gedia, Consideraciones Intempestivas:" "David 

Strauss, el confesor y el escritor", "Sobre la 

utilidad y la desventaja de la ciencia histórica 

para la vida", "Schopenhauer como educador", "Ri-

chard Wagner en Bayruth ", Humano, demasiado huma-

no, El viajero y su sombra, Aurora, Así habló Zara - 

tustra, Más allá del Bien y del Mal, La  Genealogía 

de la Moral, El caso Wagner, El Crep6sculo de los 

Molo,' Fi libro del fil(lsofo, El' Anticristo, Ecce 

Homo y tal vez, Ni.  hermana y yo, libro de dudosa 

procedene.H. Ademáu,.Nietzsche es autor de una c01íI-

posici611 mu::,ica 1 de píano para cuatPomanos, var-ios 

(::1(-n4( 	alguna mulAealizacioues a ínaol;. 



Aunque para lograr obra tan pródiga NietzSche.  

se papó Ja vida :frente a-un escritorio, el f1.l53o7  

fo tenla grandes deseos de viajar. En Europa se 

traslada de un lado a otro, seglIn las caracterlá 

tleas de la dolencia en turno. Desde SilS -María, 
e 

en agosto de 1881, escribe a Peter Gast: 

"Tendría que:-.ir.. a - las -  a.ltipia.nieies.)7me-

xicana.s junto al silencioso oceáno , (por 

ejemplo a Oaxaca)". ( 111) 

..Esadtirable que en 1881, in filósofo alemán 

añorara las costas.  oaxaqueflas. la  idea del viajero 

se repite  una y otra vez:a  lo largo de la obra de 

Nietzbche. Es posible que sus constantes enferme-

dades'y la miopía creciente fueran los principales 

impedimentos para que se desplazara ahí donde su 

deseo le insinuaba, "las costas de Oaxaca Por ejem-

plo". 

El viajero y el genealogista est.n' unidos por 

el carácIer de su acción. Zaratustra es un eterno 

viajero que baila para aquellos que escucharon lo 

que «habló. Da cuenta de la pluralidad, de aquello 

que durante 	viajel, ha obm,rvado. Conoce 	 con- 

tenido mjr,ico (1(1 e5pacio: inlerprela. 

r,q,".11.1r...irm por (ulfr)lidad, f.t la vez ci'lw rivu- 

I 	 f - 
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da a Nietzsche en la investigación y redacción 

de su obra -lo condena al aislamiento. En abril 

de. x'888 Nietzsdhe -escribe a su amigo Georg 

des: 

"En última instancia la enfermedad me 

ha proporcionado los mayores benefi-

Cios: ella me ha librado de todos mis 

dado el valor de re- 

gre ar a mi mismo.( Estas largas 

luchas han 

¿Si soy 

(...) La 

exasperado algo mi orgullo. 

filó ofo?iy qué me importa eso! 

enfermedad me liberó lentamen, 

te. Me ahorró toda ruptura,. toda geS-

iión Violenta y escabrosa"..(11-2) 

Nietzsche aprende a convivir con sus afeccio-

nes físicas y nerviosas, sin embargo, el aparato 

psiquiátrico le cae encima con toda su fuerza 

clínica. La consecuencia es una parálisis cerebral 

que le -Imposibil5ta totalmente continuar su obra. 

Del_:de el encierro en el manicomio, Nietzsche.exi-

gc?. ]a publicacin de Ecce Homo y descubre lal; in- 

tcrnu i ()n en de 	na 	z be 11 

,1(1(111 t cp, 	(i1)-1,¿1. 	1 (11 	t 	 un 



colonialisla alemán que vivió en Paraguay y 

pesteriormente participó en el Partido Nacio 

nalsocialista .de Adolfo Hitler. 

Al Reich le agradaba la lectura de Nietzsche 

y Elizabeth le regaló un bastón y varios objetos 

que hablan pertenecido en vida a su hermano cuan-

do Hitler visitó su casa. Sabía muy bien que Niet-

zsche era adverso al nazismo y lo consideraba ver- 

gonzoso. 

Un grupo de amigos de Nietzsche: Karl Schlech- 

ta, Peter Gast, Franz Overbeck y  JacoD nurkhardt 

se abocan a la tarea de difundir las versiones 

originales de la obra de Nietzsche, pues se en- 

contraban en circulaci6n varios títulos adultera-

dos en favor de la ideología de su hermana y de 

su cuñado. Dice David Cooper: 

"No quiero ser como Nietzsche que se 

volvio loco buscando personas con las 

que poder hablar o que pensarán como 

) La politización de la locu-

ra es indispensable si queremos crear 

un futuro". (13) 

El manicomio aísla a Nietzsche de un modo 

total. El Gufre y padece esta nrehabilitdeMn" 

C()(q~, 1H. ~1.111 fh , 	I(WUrd l  1», 
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del E tadoburgu6s'que es la institución psi-

quiátrica. La violencia se señala desde que 

las afecciones de Ndet2'.sche son Señaladas co- • 

• mo producto de la locura. Dice Nietzsche:  

"- ¿Quer6is Vivir según la natura-

leza? ¡Oh nobles estoicos, qué.  em- 

buste de palabras! Imaginaos un 

ser como la naturaleza, que es de-

rrochadora sin medida, indiferente 

sin medida que carece de intencio-

nes y miramientos, de piedad y jus-

ticia, que es feroz ysest6ril e in-

cierta al mismo tiempo, imagingos 

la indiferencia misma como poder-

.¿cómo podríais vosotros vivir se-

gún esa indiferencia?-. 

Vivir - ¿no es cabalmente un que- 

rer- ser distinto de esa naturale-

za?, ¿Vivir riD es evaluar, preferir, 

ser injusto, :limitado, querer-ser 

diferente?". (In) 

1.4 

Ni(dzefie, 	dcl fticn y (1(j. Mal, 



"CULPA" 

SIMILARES. 

2.1 ¿Qué significan "Culpa" y "Mala Conciencia" 

2.2 Relación acreedor-deudor 

2.3 "Bueno y Malvado", "Bueno y Malo" 

2.4 Culpa y Religión 

2.5 Cuerpo y Politica 

2.6 Voluntad de Poder w Moral de los esclavos 

CAPITULO "MALA CONCIENCIA" 



sifican "Culpa" y "Mala Coneiencía?"„ 

" La enemistad, la crtieldad, el placer en 

la persecución, en la agresión, en el cam-

bio, en la destrucción - todo esto vuelto 

contra el poseedor de tales instintos 

ese es el origen d la "mala conciencia". 

'H :El hombre que falto de enemigos y re- 

sistencias exteriores, encajonado en una 

opresora estrechez y regularidad de las 

costumbres, se desgarraba, se perseguía, 

se mordía, se roía, se sobresaltaba, se 

maltrataba impacientemente a sí mismo, 

este animal al que se quiere "domesti- 

car" y que se golpea furioso contra los 

barrotes de su jaula, este ser al que 

le falta algo, devorado por la nostalgia. 

del desierto, que tuvo que crearse a sí 

-mismo una aventura, una cámara de supli-

cios, una selva insegura y peligrosa - 

este loco, este prisionero alorante 

y descJ,Terado fue el inventor de ld"ma-

la conciene:ta". Pero con ella se Labia .111-

tpoducidc) Ad dolPneid wíls udnde, la. mí s  

Hpi(°:ty U/1d dOUI1Cid (le 	 que 1,t bu - 

ihciu (1(d 110 	 (q.11 'f1d ( ) i ii s , 1 )1(r/ 
• 

HU11(131.(t (1(.'1 	 1 )(if letttibP(!, 

  



por 	su EL mismo reltado de una separa 

ción violenta de su pasado animal, re- 

sultado de un salto • y una. caída, Dor.... 

_aSÍ .decirlb.,.. en. nuevas. situaciones y 

en. nuevas condiciones de existencia, 

resultado de una déciaración.-de•.gue- 

ra contra •los• viejos instintos •en- 

los.que. hasta. ese •momento : reposaban 

su fuerza, su Placer y.. su feCundidad". (1-1.5) 

Esta extensa y hermosa cita de Nietzsche ilus- 

tra claramente su .concepción acerca del proceso de 

formación de la "mala conciencia". Para Nietzsche, 

dicho proceso no puede separarse de la domesticación 

a la que se somete el individuo, la cual contiene pre-

supuestos que anulan aquello en lo que el hombre se 

basaba para afirmar su fuerza y su placer : el instin-

to. Freud explicar posteriormente que la represión 

de los _instintos vitales de] individuo provocará en 

éste una contradice:16n dolorosa resultado del dualis-

mo "exteriorídad-interioridad",(principio de reali- 

. dad-principio de placer). 

Al educar a manera de domesticación, al con- 

vertir al instinto en un motivo de vergilenza 	nc 

construye ademilu:, una nerimPd de 1~lieiol:.; pard la 

inte-ei()id,rid 	rwleto. La "md -AJJ eone -ieneia" 

fInt. eriorn Tie 

LI IV)Ht( 5JH dr) 
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se 'convierte en hombre .del resentimjento. Toda 

fuerza vital, agresividad, .deSco' de cambio. es. 

taMizado por la culpa convirtiendo la acción. 

en castigo, en. vergilenza.- del hombre por sí• 

mismo y los demás. •Nietzsche -insiste - en 

ticar el•darádter dualista de la mora] • e impo-

ne.-la pluralidad - a dicha. concepción. Sobre. el 

prObleMa de la culpa, Freud explica ahot des 

puós de la" publicación:deHLa  nealoglad  

•14oral.:. ••••• 

" ¿A qué recursos apela la cultura 

para coartar la agresión que le es 

antagónica, para hacerla inofensiva 

y quizá para eliminarla?. Ya cono-

cemos algunos de estos métodos, 

pero seguramente aún ignoramos el 

que parece ser el más importante. 

Podemos estudiarlo en la historia 

evolutiva del individuo. ¿Qué le 

ha sucedido para que sus deseos 

agresivos se tornaran inocuos?, 

algo sumamente curioso, que nun-

ca hab.1:amol, sospechado y que sin 

Umbargo, es muy ndltwal. La agr«,-

5i611 es fintroyeeta(1,1, 

devw-11,1 	!um de dondu 
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yo, incorporándose a una parte de 6s-- 

te, que en calidad de conciencia (mo- 

ral) despliega frente al yo la misma du- 

ra agreSívidad que el yo de buen gra- 

do, habría satisfcchd en individuos 

extraños. La tensión creada entre el 

severo super-yo y el yo subordinado 

al mismo la calificamos de sentimien-

to de culpabilidad, se manifiesta ba-

jo la forma de necesidad de  castigo. 

Por consiguiente, la cultura domina 

la peligrosa inclinación agresiva del 

individuo, debilitándolo a 6ste, desar- 

mándolo y haciéndolo vigilar por una 

estancia alojada en su interior, co-

mo una guarnición militar en la ciu-

dad conquistada". (46) 

Desde e] punto de vista psicoanalítico, la a-

gresividad es controlada por un elemento de la 

supuesta estY,uclura Lrj,Idica del inconeiente, 

pm,  el 12,uper-yo, que erigi4ndobe contra la 

vildl (1<-4 /u r,(.-pc:d la opr1;,1(511 nturn1 

y 	a fin da (T1O 	oaa al ftlj(- 1() a sí 

WilMn. 

411:11--" WQ„kr.1111-0.11- 



Nietzsche explica cL fen6menó• de la cultura 

en t6rminós muy semejantes a los de Freud. Pa- • 

• ra e1. filóSofo alemán la cultura significa tam-•• 

bi6n un ataque a las fuerzas activas y CreatiVás 

del .sujeto que trasciende el.-ámbito de lo so-

cial para anclarse en ci iíidividuai Existe 

•... una lucha constante del individuo por despo-

jarse de la "vergüenza de si mismo" a la que 

le, remite la culturas 

Aunque Nietzsche no utiliza el término 

volucionario" para describir .ál'individuo que 

enfrenta la falsa moral, lucha sin embargo por 

su derecho a serlo. Trasgredir, violar, enfren-

tar, criticar las reglas conlleva a una acti-

tud revolucionaria, segn Nietzsche. Sin embar-

go esta acci6n es meramente azarosa, pues Niet-

zsche no concibe la historia como un proceso 

sino como fen6menos concatenados 'dentro del 

cambio. No existen necesidad o 16Eina aJguna 

en los sucesos hist6ricon del sujeto. El concep-

to de necesidad es ,según Nietzsche, una suerte 

de herramienta mecanicista que no debe perder 

de yiT;ta su fallido alernlee aclaratorio. Di-

ce Wwtzm2he: 

cwlific,Tp equivedilmente 



I 

• • 	• 	, 

investigadores dé•la•natüraleZa (51.  

qüien COMO ellos .naturaliza •hoYen: 

el pensar •-) en concordancia con 

el dominante cretinismo mecanicis-

ta el cual deja que la caua pre-

sione y empuje hasta que "produce 

el efecto" 	debemos servirnos 

precisamente de la 'causa", del 

"efecto" nada más como de concep-

tos puros, es decir, ficciones 

convencionales con fines de desig-

naci6n, de entendimiento, pero no 

de aclaraci6n. En el "en si", no 

hay lazos casuales ni 'necesidad" 

( ...) Nosotros somos los únicos 

que hemos inventado las causas, 

la suces:i6n, la reciprocidad, la 

relatividad, la, coaccián, el nú 

mero, la ley, la libertad , el moti-

vo, la finalidad ; y siempre que a 

este mundo de s,ignol, lo introduc5-

mos ficticiamenl-r,: y lo enLremezcla-

mos como si rUCP(-1 un "(U1 r;5", en ldS 

cosas, coni:inna!,is aeturiUlo do 

mane] que L(livin Ji]: 	51.  

: .;t111)( 	(IL 	1Í 	51 	111:ift ‘') 1 6r :1 	 (II 	) 
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Así .pus. la 	 y.la•le&lidad •en 

ria sbn meras referencia s teóricas qtleCarecen de• 

valor .expI:iff eativo. El ..azar• y la .voIuntad de poder 

actúan CoMo elementos que afirman la transgresión, 

de tal manera, el sentimiento de culpabilidad.  y 

••su consiguiente castigo no pueden.•por •si mismos 

destruirla fuerza: para convertirla en mansedumbre, 

transformar la jovialidad en pena. 

Freud la culpa no existe, en la infancia; 

el niño carece de una estructura censora hasta 

que la autoridad no  internaliza y funciona ce- 

juez que maltrata al deseo. Es probable que Niet-

zsche aprecie esta misma característica en la niñez 

Y de ahí que en el proceso hacia el super-hombre 

último eslabón es el niño. Lo que si es claro para 

el filósofo alemán es la necesidad de volver a la 

segunda inocencia, a la existencia sin culpa y sin 

deuda (Unschuld). 

Pero haciendo por un momento a un lado las coin-

cidencias que pudiesemos encontrar en Freud y Wet-

zsche hay que aclarar que la cuestión dc?1 nacimien-

to de la "mala conciencia" se remonta a concluso-

nes begelianad. Según el pensador 1, presentativo 

del 	 ij 	aleh¿ln, la autoconcieneia t—anlAta 

entre la índependencia y la 1.iujeci6n, 	deejr, 

entpc ci Gc. P1:0 y "1,1 1:›erviduplbre 

ce 



ti La-a,UtoConeiencia• es• 	• 

en.  cuanto (pie. y porque es en y para 

si para otra autoconcieneia; es decir,. 

s6lo es en cuanto se la reconoce". .(48) 

Esta duplicaci6n de la autoconciericia de mismi-, 

dad a otredad supone una lucha entre conciencias 

contrapuestas que Hegel resuelve en el concepto 

de dialectica entre el Amo y el Esclavo. Hegel 

sita el nacimiento de la conciencia bajo una 

hp6tesis del idealismo el movimiento del Es-

píritu Absoluto 

Nietzsche hereda de Hegel la sospecha de que 

el surgimiento de la conciencia se da a raiz de 

una conflictiva de poder, es decir, de la lucha 

entre autoconeiencias individuales .Sin embargo 

para Nietzsche , la conciencia en si actúa en 

detrimento de la jovialidad, de la espontanei-

dad de la vida y por tanto, exige la remisi6n 

a procrnsos reales para la explicaci6n de su 

surgimiento. 

A Nietzsche le interesa este problema filo- 

•1-:6fico s6lo en la medida en que se relaciona 

con el surgimiento de ].a "M(nd conciencia", 

cual 	:illYdpilY de acceden a Id azarosa 

(IVUWUPJ de la V i da y, por Idnio, 41 In trdn-

v,11~flin 

1 	Indl 	uf,11( 	a 	( 
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rio enfrentarla a sus Múltiples verdugos, uno 

los cuales, tal vez el más terrible es el de la 

Culpa, deuda moral contraída con la Divinidad, el 

Estado y todas süs, estructuras juridieo,ideolcigi-

cas (la Patria, las Instituciones, la Iglesia, 

Ja FaMiiia, la Escuela,-  etc,). El sujeto moral 

se encuentra con esta deuda e involuntariamente 
• 

Ja contrae. 

"¿Como logra el cristianismo la trans-

valoración de una moral aristocrática de 

vitalidad y derroche, a una moral resenti-

da de debilidad y rebaño gregaria, repre- 

siva, autoritaria?. Por medio de la Culpa 

"that greeneyed monster" (ese monstruo de 
, 	. 

ojos verdosos) en la imagen de Shakespeare. 

La ..culpa. vuelve _enfermos a los individuos, 

los adocena, los somete y debilita Del 

maridaje del cristianismo romano con el 

Dios intratable de lá mitología judía, 

ha nacido ese aborto europeo, el complejo 

de culpabilidad, medusa que vive agazapa-

da en los cerebros , sorbiendo energías , 

reprimiendo deseos, destruyendo :la li- 

bido, devorando lentamente todo lo que 

OB alegría, gozo esponTanco, sobreabun-

danc -fia. 1.1a culpa es c].. basilisco :juo 
-- 

1 	1.1 cdrnc viva la emocl(ln, conmi- 



miendo los cuerpos para reinar en el 

yermo de 1as almas". (49) 

La culpabilidad es una man51estaci6n ideoló-

gica. Posee varias historias, vehículo , emer-

gencias y se relaciona estrechamente con las 

normas judeo-cristianas de comportamiento. Cul-

par establece una relación de poder opresivo del 

que juzga sobre el inculpado: oprimido  en cuya 

memoria está grabada una deuda moral, social 

y religiosa. Esta característica ideol6gica de 

la culpabilidad influye en las fuerzas activas 

del sujeto. Nietzsche está en contra del "re-

blandecimiento moral" de dichas fuerzas y por 

eso denuncia acremente cómo, el gusano roedor 

de la culpa impide la acción. 

El Culpable es un proscrito. El aparato penal 

en su totalidad auxilia en el juicio de la cul-

pa, pues asta no es en sí suficiente sino que 

requiere del castigo aplicado. Segiln Nietzsche 

la culpa no es la conciencia de transgredir la 

regla sino surge con la regla misma: porque la 

regla existe, porque su enunciael6n se erige des-

de el Deber Ser y su advertencSa (dedo fi 

gero) apuntd hdeíd la pethIljzí,ei(11). Dief Fou- - 

edull: 

''11 ; -7.1;1!It- 7 	NI. 	 r i 

ti  

• . 	 p 	 ~214•X 	 :1:s.—II. 	 s 



" Y es justamente la regla lo que per-

mite que se haga violencia y que en 

otra dominaci6n pueda plegarse a aque-

llos mismos que dominan. En sí mismas 

las reglas están vacas, violentas, no 

finalizada . Están hechas para sel5vir 

a ésto o aquello; pueden ser empleadas 

a voluntad de éste o áquel. El gran Jue-

go de la historia es quien se amparará 

de las reglas, quien ocupará la plaza 

de'aquellos que las utilizan, quien se 
• • 

disfrazará para pervertárlas, utilizar-

las a contrapelo y utilizarlas contra a-

quellos que las habían impuesto, quien 

introduciéndose al complejo aparato lo 

hará funcionar de tal modo que los do-

minadores se encontrarán dominados por 

sus propias reglas". (50) 

La inclinaci6n filolcágjea de Nietzsche lo lleva 

a rastrear en los conceptos, los distintos puntos 

emergentes en los que se dr:,3pliegan. Los concep- 

tos 	"Bueno" y "Malva (lo" n() (, ;_, Idhlecjepc)11 en 

;Al 1.01,1imi(.11i() 111:11ildPHMo dl~ oiio Uhd 1111.21'd 

,„5ipe1(111 	jr»iit'lld' H. 	conc(Jlt, uP- 

)11 111 	((ulibl) 	-1,11)H( , 	j( 

IL11-:‘111.('H 	 11 , ›H‘l(): 

, 
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"Dentro de la comunidad originaria de 

estirpe- hablo de los pueblos primiti- 

vos 	la generaci6n viviente reconoce 

siempre, con respecto a la generación 

anterior y, en especia], con respecto 

a la más antigua, a la fundadora de la 

estirpe, una obligaci6n jurídica (y no 

en modo alguno una simple vinculación 

afectiva : hay incluso raz6n para negar 

que esta última existiese en absoluto 

durante el mal largo periodo de la es-

pecie humana). Reina aquí el convenci-

miento de que la estirpe humanasubsis-

te gracias tan solo a los sacrificios 

y a las obras de los antepasados :Y' 

que esto hay que pagárselo con sacrifi-

cios y con obras: se reconoce as l una,  

deuda (Schu-Id) la cual crece constan- __ 

temente por el hecho de que esos ante-

pasados, que sobreviven como espíritus 

poderosos, no dejan de conceder a la 

estirpe nuevas ventajas y nuevos pr(u3- 

1d11; 1„Jdi do 	(-1(, 1;11 1~z1". (!)1) 

-1917-,t14111F 4TJA-41- 

deuda. Dice Nietzsche: 

(11,c .•11., 1).101 

1.4 
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poljgica sobre la emergencia de la culpa radica 

en que Nietm;che explica desde dos ópticas el pro-

blema: la óptica política y la relágiosa; c ].a vez 

que se establece una obligación jurídica con el an-

tepasado -- obligación que en frecuentes ocasiones 

se manifiesta materialmente en gasto y se otorga 

también al sacrificio (poder mágico que liquida 

Parcialmente la deuda. La moral, desde su surgimien-

to, establece sistemas de tasación que permiten de-

finir a cuál culpa corresponde cuál 



q¿ De dónde ha sacado su fuerza esta idea 

antiquísima, profundamente arraigada y tal 

vez ya imposible de extirpar, la idea de 

una equivalencia entre perjuicio y dolor? 

Yo ya. lo he adivinado: de la relación con-

tractual entre acreedor y deudor que es tan 

anLigua corno la existencia misma de  "suje-

tos de derechos" y que por su Parte remi-

te a las formaslpásicas 'de compra, 'Venta, 

cambio, comercio y tráfico!!. (52). 

En la relación acreedor-deudor se establece 

primera jerarquía de orden morafi, segun Nietzsche. 

Lo que se mide es el poder de uno contra el del otro. 

be cómo salgan librados dependerá la ejecución o el 

padecimiento de 1a pena. Esta relación de intercam-

bio se establece, según describe Nietzsche en un 

movimiento sámilar al de la mercancía. La crítica 

al valor del valor mercantil de la relación moral 

entre acreedores y deudores es :indispensable para 

e] filósofo alemán. Explica: 

,11 AvIn no se ha encontrado ningln grado 

de eiviliaei6n tan bajo que no sea po-

ible Obli(PVdP ya () 61 ¿i lo de eua re- 



laciU. Fiar precios, tasar valores 

•equivalentes, cambiar.. 

Acaso todavíanuestra palabra alemana 

"hombre" (Mensch, Manas) exprese preci-

samente algo de ese sentimiento de sí: 

el hombre se designaba como el ser que 

mide valores, que Valora y mide como 

el 'animal ta  en si 

Ahora bien, con respecto a la moral lo 

tasa. mide, pesa, cambia y valora es-, según Nietzsche, 

el poder. Dos poderes se enfrentan para dar sentido a 

esta acción mercantil de cobro y deuda. Y principal-

mente menciona Nietzsche lo que se valora es la 

capacidad de prometer, de disponer del futuro: la 

capacidad de "responsabilidad y olvido".De esta ma-

nera la moral se relaciona dlrectamente con la eco- 

nomia, la sirve'. 

La. prácti _a de cierta eticidad de la,- costumbres 

pretende convertir al sujeto moral en"caleulable" y 

"predecible". Toda conducta debe ser consecuencia de 

un determinado est:imule. La psicol(gía inglesa, apun- 

ta Níe 	rea uer: preciamente esto derrotero 

de 1‹t cal.(:1~..):LHd¿u 	(ti-1 illtuici6n (lel fil&Joto 

1)a 	( 1 f 	 ' 	r 	'"_111 1 r.I1) 



eología conducti:Jta de origen anglo-saj6n y 

ampliamente difundida por el estadounidense 

B.F.Skinner, auxiliar de la Agencia Central 

de ImUeligencia (CIA) de su país. 

La psicologla conductista pretende modifi-

car la conducta mediante la ecuaci6n premio-cas-

tigo, coartando la espontaneidad de las respues-

tas a ciertos estímulos. El individuo y la rata 

de laboratorio, según la teoría skinneriana ac 

túan bajo idéntico principio: la conducta refleja. 

La teoría conductista ignora la complejidad de 

la estructura psíquica y ante todo, las relacio-

nes de 6sta con un momento histO"rico-social con-

creto. 

El conductismó ofrece una explicacicln or- 

garlicista ahí donde se requieren apreciaciones 

sobre la conciencia.. En los psic6logos ingleses 

Nietzsche critica •esra tendencia a ignorarla..., 

historia real de los • individuos y de manera fun-

damental coincide con la •premisa materialista 

expresada por Marx en La Ideología Alemana: 

"No es la conciencia la que determina 

Ja vjda s rino la vida J n que determina 

la coneincia". (511) 

U,)1)fl 	 (;1 , 1' ) (1, , 1 	 3 f ) 



De este modo, convertir al sujeto en una enti- 

.d¿-:,td calculable y predecible niega la riqueza de po- 
• 

sibilidadez vislumbrada en esta frase de Marx y afir-

mada por Nietzsche a lo largo de su obra , que se re-

liere a la conciencia como elemento emergente de la 

vida y, por tanto, describe la diversifieac:i6n de 

la ideología y la praxis. Dice Nietzsche:: 

- " Con ayuda de la eticidatrd. la cósturri-

bre y la camisa de fuerza social, el hom-

bre fue hecho realmente calculable'. (55)• 

El mecanismo estímulo-respuesta presupone el sis-

tema de tasaci6n al que Nietzsche se refiere. La mo-

ral y la psicología estarán abocadas a lograr del su-

jeto respuestas calculables. La libertad de acci6n se 

restringe por la inconveniencia social que supone y 

en su lugar surgen diversos mecanismos de control. 

Explica Nietzsche: 

!I( ..) Pronto se lleg6 Mediante una 

grar generalizaci6n, al que "toda co-

sa tiene su precio , todo pude ser 

P agado"- cl rm-ls antiguo e ingenuo el 

non moral (1 la ju:Jlteia, el comienzo 

"borlid ilJujp,v)" 10toda"equi- 

1 	1111 II, si 

d,-1 	"u 	(±1-  j 	HL1,1"í 	1 d. 



en esté primer•nivel, es la 

• buena-  voluntad, •en.,tre„-bombre. •de po- • 

.'der.•aprOximadámente .igual, de poner 

se de acuerdo.. entre sál, de volver a 

.'•entenderse mediante. un compromiso-. • 
• • 	• 	- 	• 

.••.y 	relación a los menos „pOdero-. • 

••••so5,. •de fórzar•a un. compromiso a esos,• 

-..hombres situados por deba5o'de'.Lin0•-•• - • 

misMO 1 •". 	(5)•••:. 



2.3 "Bueno y Malvado" , "Bueno y Ma:i...o" 

La filología como instrumento de interpretacie5n 

lleva .a Nietzsche a concluir que de una manera si-

milar a esta idea de posibilidad de cobro y pago 

dé. cualquier deuda o transgrési6n moral o social 

que supone la-• justicia, 	 principio, los con-

-céptps de "Buenb y Malo" 'Se caracterizaron •por-des-• 

cribir distintas cualidades del•.poder..•que. detentan 

uno u otro sujetos morales. Así como palabra 

Schuld, (culpa) se deriva de Schulden (tener deU 

alemán Schlecht (malo) contiene una casi 

metamorfosis conceptual que Sehlicht, (sim- 

Nietzsche insiste en la necesidad de eliminar 

la hip6tesis de qie dichos..conceptos.  "Bueno y Malló" 

y "Bueno y Malvado" tuvieron en su procedencia un 

carácter utilitario. Esta hip6tesís peca de idealis-

mo, al igual que la hip6tésis metafísico-religiosa-

sobre la explieaci6n del surgimiento de dichos con-

ceptos. Desde un principio,las categorías aludi-

das se establecieron desde el e pacio de poder para 

designar, valorar, fijar precio. 

Un s,us rastreos 	Nietzsche descubre: 

das), en 

idéntica 

pie). 



"HES•Cierto'..quc-qUi'záS:. •en 

cJe los easód: 	stos SO apOyan para 

darse nombre sencillamente en su supe-

rioridad de poder (se llaman "los pode-

rosos", "los señores", "los que man-

dan") o en el signo más visible de tal 

superioridad, se llaman por ejemplo 

"los ricos", "los propietarios" (este 

es el sentido que - tiene arya : y lo 

mismo ocurre en el iranio y en el esla- 

yo". (57) 

Así también en latín Malus, (malo) y Melas, 

(negro) mantienen una similitud etimol6gica que 

lleva a Nietzsche a sospechar que en su emergen-

cia, dichos conceptos describieron simplemente 

la distancia entre el hombre poderoso y el despo-

sedo. El poder equivalente a "poseer" 5 ser pro-

pietario" en contrapo.c7ici6n a "no poseer" y "ser 

deudor", se traduce en conceptos morales. Actual-

mente en Latinoamclrica la expresi6n "gente blan-

ca" se utiriza para describir cunlid¿Ides moralci; 

que se refieren mtis bien a una situaci(5n sof--110-

(-con6mica. Dice Njetzs(Ae: 

(!)7) 	b.i(Ith'i 	L«, 



"Antes bien fueron "los buenos" mismos 

e-13 decir, los nobles, los poderosos, 

los hombres de posición superior y ele-

vados sentimientos quienes sintieron y 

se valoraron a sínismos y a su obrar 

como buenos, o sea como algo de primer 

rango en contraposición a todo lo bajo, 

abyecto, vulgar y plebeyo. Partiendo 

de este pathos de la distancia es co-

mo se arrogaron el derecho de crear 

valores: ¡que les Importaba la utili-

dad! (...) El pathos de la nobleza y 

de la distancia, como hemos dicho el 

duradero y dominante sentimiento glo-

bal y radical de una especie superior 

dominadora en su relación son una es-

pecie inferior, con un "abajo" - es-

te es el origen de la antítesis "lle-

no" y "Malo". " (58) 

Las metamorfosis conceptuales van m(ls allá: 

en este espacio de poder donde el bueno se nombra 

a G.T. miwito en contraposici,In al 	tam-

Wn se dirnan las cdracter11;tica de lo 

"buenos" 	1(:): "malo", El "buen(", ( .íi 

( b 	) 



instancia propietario es, en segundo lúgar, 

veraz. AsiMismo es noble y feliz. El "malo" 

es "infeliz", "digno de lástima", "cobarde", 

11%711", "animal de. carga", "esclavo de trabajo", 

segán el análisis que Nietzsche lleva a cabo 

en ciertas inflexiones del griego antiguo. 

La equivalencia entre "bondad", "propie - 

y "veracidad" es un ejemplo del Saber 

utilizado tambi6n desde el espacio del Poder. 

Ser bueno es ser veraz, conocer y actuar de 

modo coherente, calculable. "Obrar bien" y 

"ser felices" son conceptos que en lengua 

griega se relacionan también con la bondad. 

Estas designaciones de "Bueno' y "Ma- 

lo" según lo que Nietzsche llama el funda-

della,•ffiOral.CónteMpbránea forman una 

antítesis similar a la. de acreedor-deudor, 

en el:sentido. en . que.ambaS-Son resultado de 

la "mala cOnciericialá.vergüenza.del-bombre-. 

por el hombre'. Dice NietZsche:: 

"El oscurecimiento del cielo situa-

do sobre el hombre ha aumentado siem-

pre fl relaci6n al acrecentamiento 

de la vergüenza del hombre ante el 

ennl.ddd mipíml,) p:;: ni:: 

1:1 	idny„-.1  I4 enli9nd 



de la vida, 	glacial no de 

la nollseo sentida ante la vida. 

(...) me refiero a la morali-

zación y al reblandecimiento 

enfernizos, gracias a los 

cuales el animal hombre acaba 

por aprender a avergonzarse 

de sus instintos. (5) 

Es dicho dolor absurdo, el dolor de la culpa, 

la vergüenza del hombre bacia sus propias fuerzas. 

Esa vergüenza auznie al triunYo de las fuerzas 

activas sobre las reactivas. Segun la caractero- , 

log5a nic7scheana las fuerzas acTivas dominan 

a las reactivas.  pero a la vez tienden a ellas. 

Las fuerzas reactivas son inferiores y dominadas. 

La relaci6n entre ambas se define cuantitativa v 

cualitativamente por lo que se afectan de modo 

particular los cuerpos que las contienen. La 

posibilidad de liberaci6n de las fuerzas acti-

vas con respecto a sus opuestas es ]o voluntad 

de poder, ya que las fuerzas reactivas se unen 

colectivamente y forman lo que Nietzsche denomina 

rvbaRos y son el es lds que influyen en el hom- 

br e del l'(,5entimi(nío, 	de venr,anza. Ni et. 

Vd J5 	Al 	( n 	u «,n(-(1cíc";n boejl y en 

IA,~5-V:»HOTA  



Más A]lji del Bien y del Mal afirma que el cuer-

po, en el fondo responde a la organización socia] 

de las almas. 

Nictche, al igual que Frcud distingue dos 

motivaciones en los individuos: las motivaciones 

externas y las internas. De estas últimas surge 

la posibilidad creativa.' La creación deviene en 

afirmar la actividad de la vida y del pensamien- 

Ahora bien, cuando Nietzsche se refiere al 

instinto utiliza este concepto en una acepción 

distinta a la que refieren7ambas, filosofía:: i- 

deallbta y racionalista. El instinto,para Niet-

zsche, posee voluntad y cuerpo y es, por tanto, 

social. El instinto responde a realidades con-

cretas y no se distingue de la racionalidad 

con líneas absolutas e infranqueables. El dua-

lismo razón-instinto remite, según Nietzsche 

a una concepción naturalista de la (Itica. E] 

sujeto no puede vivir según la naturaleza pues 

esto contradice fundamentalmente a las fuerzas 

activas, contenedoras de instinto y raz6n, si-

mult¿Ineamente. 



Culpa .y Re3.igi6n 

Nietzsche expresa la necesidad del ateísmo 

a fin de lograr Una Segunda 3nocencia (UnSehilld). 

Para librar al hombre de la carga que represen- 

ta la vergüenza por tí mismo, Nietzsche propo- 

ne el .ateísmo: Para tal fin lleva a cabo  una 

crítica a todas  las religiones transmundahas que 

e han alejado de las religioneá hedonistas. 

Problema de la Culpa y la consiguiente deuda con 

el creador se repite incansablemente en las re-

ligiones cuyos ideales ascéticos superan la afir-

mación materialista del individuo. 

Nietzsche alaba en la religión griega el ca-

Mcter mundano de,  sus Dioses. La imperfección, 

la pasión, la aventura y el azar participan de 

la vida de los dioses y los convierten en dei- 

dades materiales, que nada tienen que ver con 

el transmundo de la metafísica. 

La tradición judeo -cristiana, en su aspec-

to religioso, sintetiza de algún modo, una carac- 

terística común a otras religiones como e3 braha - 

manismo y el budismo: la afirmaci6n ch,  la debili- .  

dad sobre la vida, de la sumisión sobre el poder 

y de la reacci6n sobre la acdY6n. 

Sí bien Freud sittla al sentimiento de cuip 

como uno de 	rel:.;ultadof:;(.1 
	

la pr]mera prr. )hi- 

'10 



• • 	del • ción.., de la proba bicion 	incesto y plantea que 

es el complejo de ''Edipo e]. que resume represión 

y transgresión, Nietzsche analiza el problema 

• desde otro punto de vista. Según la tragedia 

griega, Edipo es tan incapaz de ver su propio 

destino que es un ciego, Tiresia , quien lo gula. 

• El. castigo. 	 Edipo, la evidencia de la culpabi-

lidad consiste en su propia decisión de sacarse 

los ojos. Sin embargo, según Nietzsche, Edipo 

•
asume  su tragedia con el ,valor que tal acto re-

viste Y el drama monoteísta surge desPués. Dice 

Nietzsche: 

"El comienzo de-la ,Biblia contie-

ne.la. psicología entera del sacer-

dote: baquehacer desgraciado al 

hombre, se adivina ya qué' es lo 

primero que de acuerdo con esa ló-

gica vino al mundo: el pecado, el 

concepto de culpa y de castigo, 

El entero "orden moral" del Mundo 

ha sido inventado contra la libe-

ración del hombre respecto al sa-

cerdote". (GO) 

El sacerdote, segán Nietzsche, se encuentra. 

.• 

7 



dominado por las fuerzas reactivas. Está "actitud 

sacerdotal"ha pr,,-,valecido en las religiones mono-

teístas.'Para Nietzsche, la posición panteísta 

da razón de manerá mSs coherente a la diversi-

dad y pluralidad de la vida. 

Con respecto a la tradición judeo-cristiana 

es clara su posición respecto a la culpa. La Bi-

blia contiene en su comienzo el concepto de 'pe-

cado original", cometido  por Adán y Eva, padres 

de todo la descendencia humana. Dicho desacato 

a la Ley Divina les mereció a ellos dos y a su 

descendencia el castigo consecuente: la expul-:» -

sión del Paraíso y, lo más importante la nece-

sidad de ganar el pan con el sudor de su frente, 

es decir, la condena al trabajo. 

En el mismo libro, un poco más adelante, 

Caín mata a su hermano Abel y en su frente se 

forma una señal de la cruz de sangre indeleble, 

que no ha de borrarse nunca. La marca de Can 

es J- Isica y lo sonata en medio de la frente, 

al igual que en la actualidad, la religión mu-

sulmana estizmaLiza a sus transgresores median-

te lwridas corporales visibles. 

L1 El 1111(V() Te',1 ,m(mto s( 	d Crislo, 

(so,› 	oue "mu(!i- por lic)m);r01,", es decir, 

f 	poP 	), cddulf 1, "por hUnl 

, 	f(;i1 11 . 	J):1,1,1 	 1(1 	1 	d' 



de,•aSumirla los:-fielcS.críStianOs.  

y arrepentirse 421-..cifundamente por.•Cila,-E1 

Mor de •Dios, .que seg4n la . tradieión-explica no 

es un pavor metafísico sino la. consecuencia del • 

amor al prójimo obliga al fiel a permanecer so- 

juzgado bajo la gran culpa que lo oprime. 

Para las religiones monoteístas en general 

Dios es intocable, incognoscible y los Único me-

dios de comunicación entre el Creador y la creatu.-

ra son la oración y la comuni6n . E] fiel puede re-

querir más nunca exigir. ¿No sería acaso.in¡usto 

que el culpable exigiera?'. Dice Freud: 

- "Es curioso de que distinta manera 

se comporta el hombre primitivo. 

Cuando le ha sucedido una desgra-

cia, no se achaca la culpa a si 

mismo sino al fetiche, que evi-

dentemente no ha cumplido su co-

metido y lo muele a golpes en lu-

gar de castigarse a si mismo". (61 

En el hombre primitivo la relación acreedor-

deudor se modiliea i psi'tir de que el poder es tiln 

puede. efwrcers(- desde ambos ebos. Ll 

odjo cont:', el jetieb,:, 	11-¿,biO pY; 	0 vy,oniel;¿1 in- 



cumplida, la conciencia de haber gastado en las 

ofrendas que la Divinidad exige y no ser retoi-

buido, lleva al 'hombre primitivo a vengarse con 

el fetiche. En El Malentar en la  Cultura,Freud 

expone que la gran diferencia entre el hombre de 

la gen y el de la nación, es el acercamiento ha-

cia el destino. Para el último el destino es con-

siderado como un sustituto de la herencia paren-

tal. Pueblos enteros, especialmente el hebreo lo 

han considerado de esa manera. El pueblo de Isra-

el, al nombrarse a si mismo "elegido", "hijo pre-

dilecto del Seflor" refuerza tal idea. 

Para Nietzsche la concepción del hombre de 

la nación respecto al destino, producto de una 

herencia parental, cae en el error. El destino, 

según el filósofo alemán es una necesidad única 

e irrepetible, individual, de la vida en su trans-

currir. El destino no tiene un sentido, es un sen-

tido en sí mismo. Nietzsche insiste en la proceden-

cia plural del destino y, a partir de ello, critica 

la, culpa como resultado de una rabia. desviada y 

mal dirigid. Según Nietzsche, Edipo sufrió su 

destino aún antes de comeir J. transgrción del 

incesto. Sin embargo s6jo hjzo dL su sufp-imieu-

to un signo se 1:dc6 ios o.pw. Vsla Jt5di(3,1 ne  

tomddd pop 11, ;(1 manu, ¿An ( 	u, se 	use,11j- 

zri 	 ( 1, 1.e St 1d(  , 	(.1( 	 (' 



• • 	• 

• Jjice:fliet2Sche: 

" Pero muY..principalementb 

creedor podía irrOgar - al .cuerPo - . 

del deudor todo tipo de afrentas 

y de torturas, por ejemplo, cor- 

tar de el tanto como pareciese 

adecuado a la magnitud de la deu- 

da - y  basándose en-este'Punto 

de vista, muy PrOnto:Yén todas 

'partes hubo tasaciones precisas 

que en parte se extendían horri-

blemente hasta los detalles más 

tasaciones legalmente 

establecidas, de Cada: uno de 

los, miembros y partes del cuer-

po". (62) 

Este concepto de "justicia" existe en todas 

las religiones transmundanas, en ellas el cas-

tigo, el sacrificio, la flagelación pueden lle-

varse a cabo externa e internamente teniendo 

más valor éstas 1Limas, corno actos piadosos, 

brillantes de veligiosidad y entrega d Dios. 

ii sufrimiento y el dolor ya no se experimen-

tan cola') parte de la vidd sino romo una carencia 

que hay TM ,  pflOcUPdPlie dld col día m( (Gante id 

• 1.;(.)1() 	d 	 ,1(1 d‹. 	ptif,d(! 
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(Ja '.'11,91.ii'iu¡J pa- 

romper esta inercia y afirmar la fuera contra la 

debilidad ascética. Solamente así el sacrificio 

religioso podrá verse a la luz y tal vez la fal-

sedad de este encandile a] observador. 

En resumen, Nietzsche denuncia la explota-

ción que las diferentes religiones metafísicas 

hacen de sus fieles respecto al sufrimiento, cuan-

do lo que hay de rescatable en la vida no es pre-

cisamente el dolor sino sus contrarios, joviali-

dad,, fuerza, voluntad de poder. 

Pero, ¿cómo podría erigirse Dionisio en con-

tra de El Crucificado, síntesis del Dios sufrien-

te de creaturas culpables?, ¿quién es él?, ¿quién 

es Dionisio?. "Yo soy, en el fondo, todos los hom-, 

bres de la historia", contesta.Dice Deleuze: 

"En Dionisio y en Cristo, el martirio 

es el mismo, la pasión es la misma. 

Es el mismo fenómeno pero con dos 

sentidos opuestos. Por una parte la 

vida que justifica el sufrimiento, 

que afirma el sufl.imiento; por otra 

parte el LuFrimiento que acusa a la 

vida, que testimonia conLr'a ella, 

que convierte la vida en a.]1:0 
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ra el cristianismo, en primer lu-

gar, qué la vida, no es justa, que 

es incluso esencialmente injusta, 

que paga con el sufrimiento una  

injusticia esencial 	ya que su-

fre es culpable Después, signi-

fica que debe ser justificada, es 

decir, redimida de su injusticia 

o salvada  por este mismo sufri- 

miento que la acusaba hace un mo- 

mento: debe sufrir ya  que es cul-

pable. Estos dos aspectos del cris-

tianismo forman lo que Nietzsche 

llama la "mala conciencia" o la 

interiorización del dolor. Defi-

nen el nihilismo propiamente cris-

tiano es decir, la manera en que 

el cristianismo niega a la vida: 

por una parte, la máquina de fa- 

bricar culpabilidad, la horrib]e 

ecuación dolor-castigo; por otra 

parte, la mílquina de multiplicar 

e1 dolor, la just3ficación por 

«L dolor, 1,1 Fabrica inmunda (Cfr. 

C(~dlcw .1",t de 1,-,  Mor(11 	I. 	1 11) 

Tiwluo cuando el critiiinil -,mo can- 



zw. 

ta el amor y la vida, iqu impre-

caciones hay en estos cantos, cuán- 
_ 
to odio bajo este amor!. Ama la vi- 

da como el ave de rapiña al corde-

ro: tierno, mutilado, moribundo". (63) 

Dionisio permanece, de esta manera, alejado 

del Dios de las religiones transmundanas, se le 

opone, es decir, lo enfrenta en su diferencia. 

"Dios ha muerto", frase que sigue pesando en la 

historia de la filosofía (y que por cierto no 

fue Nietzsche sino Nerva3 quien osó por primera 

vez utilizarla), no es una simple afirmación a-

teísta sino la certeza de lo trágico. De esta ma-

nera el dolor adquiere un sentido distinto, co-

mo elemento de la vida, no corno negación de es-

ta. Dice Nietzsche: 

• "Si no hacemos de la muerte. de 

Dios una gran renuncia y una 

perpetua victoria sobre noso-

tros mismos, deberemos pagar.  

por esta prdida". (G4) 

Esta advertencia en Vó]uritad de Po~ coinci- 

, 	o, 	 j 1 	,,, 	J 	 ) ) 
(1, 1 1 ) 
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con la importancia que otorga Marx al ateísmo en 

los Manuscritos Económieo-filosófjcos de 1881, En 

dicho texto, Marx afirma al ateísmo como una de las 

formas principales para llegar al comunismo. Ha-

cer de la muerte de Dios una perpetua victoria sobre 

nosotros mismos significa retomar las bases jónico-

dóricas de la religión griega y echar mano del he-

donismo, para desterrar, de una vez por todas, la 

exaltación del sufrimiento que llevan a cabo las 

religiones transmundanas. Pagaremos si a la idea 

de Dios no imponemos la de Dionisio; si alI concep-

to de ascética no oponemos el de jovialjdad; si 

en el sentido del sacrificio no vislumbramos el 

espíritu festivo sino únicamente la deuda con la 

divinidad. La culpa en,:onces, adquirirá fuerza a-

gotando nuestra capacidad de creación, (nuestra poé-

tica) y nuestra capacidad de acción, (nuestra éti-

ca). 

Enfrentando la muerte de Dios nos fortalecemos 

para destruir las formas autoritarias. Sobre el a-

teísmo como la posibilidad de transgresión. George 

Bataille llega a tocar puntos muy precisos en lo 

que se refiere a la -1.(2ora nietzlxlcdnd: 

"La :i.rnpi_e di d perlec1 	Ja m(Tnci(In 

«. 	11,1(1,1 	( 	pc)(1 ,_ 	(1( ,. 	11 - idt) : 

, 11,  i5 ncr 
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más espera 	Mo bablar de Dios sig- 

• nifica que se le teme, quo aún no 

se está cómodo con 61 (su imagen o 

su lugar en el encadenamiento de lo 

real, del lenguaje....) que se apla-

za para más tarde examinar el vacio 

que designa o perforarlo con la ri-

sa. Reirse de Dios, de lo que ha he  

cho temblar a las multitudes, exige 

la sencillez, la ingenua malignidad 

de un niño". (65) 

Este niño es el niño nietzscheano que partici-

pa de la inocencia de la vida. La vida no es algo 

que deba justificarse y si algunas religiones asl 

lo afirman debemos oponer la risa a este chanLa- 

je que no nos permite alcanzar la victoria y pre-

tende hacernos caer en él a partir del sufrimiento 

de' la muerte de Dio 

La risa que contiene a la tragedia, la risa. 

que reconoce en el dolor, la vida misma más no su 

justificaci6n., que se opone al nihili:smo mediante. 

la impiedad y a la muerte de la. Nada como motor 

de la fuerza:; activa (.11 	eta 

se nitúa como Uiia 	de 1:11“...raci(in,. iegián 	. tyf_iclie: 

IL ,  



"Lo trágico no está fundado en 

una relación de lo negativo y 

L vida, sino en la relación 

esencial de la alegría y de lo 

múltiple, de lo positivo y de 

lo múltiple, de la afirmación 

y de lo máltiple. El hj-poe es 

alegre, esto es lo que han igna.,' 

rado hasta ahora :los auLoies de  

tragedias"'. (66) 

Pero, ¿por qué.  la alegría?, ¿de dónde la fuer-

za para echar mano de la jovialidad y la magnifi-

cencia de la risa?. Precisamente de la creencia 

en el dolor como elemento vital, precisamente 

desde 3a voz del ímpio que aunque se sabe señala-

do por el sufrimiento no concibe a éste como au-

toría de un ser cruel, omnipotente , sino como par-

te de la realidad de 3a vida, de su concreción e 

imperfección. Explica Nietzsche: 

II Lo que propiamente nos hace indig-

narnos contra e sufrímiento no e2 el 

sufrimiento e) sí sino lo absurdo 

del 	pero 111 wIrd el cri 

pri 5  (111(.. 	en 	c.1 i 5 t 	L. 	le4 

IHnHen1±-, id illh- q- ,/ - 11Wifit) (11 II1.fl(1,1 
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una ocul:ca maquinaria de salvaci6n, 

-ni para el hombre ingenuo de tiem-

pos máS antiguos, que sabia inter-

pretar todo sufrimiento en relaci6n 

los espectadores o a los causantes, 

del mismo existi6 en absoluto tal 

sufrimiento absurdo". (67) 

Nietzsche insiste en el absurdo del dolor que 

proponen las religiones transmundanas, en la nece-

sidad inherente que los fieles de estas religiones 

observan en la existencia, de ser justificada y 

salvada. Redimir, sacrificar, ayunar, alejarse 

del placer, se convierten en actitudes vitales, 

en lo que Niet selle denominará la moral de los 

esclavos. Este sufrimiento absurdo, contrario a 

la corriente de la vida en su despliegue trágico 

condena al sujeto a la antiheroicidad, a la pasi-

vidad. Sólo hay dos existencias, la Divina y la 

Culpable, 3a del Redentor y la del Redimido. Di-

ce Delcuze: 

'Se ha utilizado el sufrimiento co 

Ino medio para demostrar la 

cía 	Ia exilAuncia, pero al mimo 

h¿illrie 

1 
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ción superiory d avina (ya que su- 
s. 	• 	 • 

fre es culpable; pero porque su-

fre,expía y es .redimida). La exis-

tencia como desmesura, como hybris 

y como crimen. He aquí la manera 

como ya los griegos la interpreta-

ban y la valoraban. La imagen ti-

"tánica ("la necesidad del crimen 

que se pone  al individuo titáni- 

co") es históricamente el primer 

sentido acordado a la existencia". 

justificación superior Y divina 

aleja a la vida del goce del sujeto, empafia 

el carácter real de los alcances y limitacio-

nes de la acción. De ahí la coincidencia de 

Marx y Nietzsche en reafirmar la importancia 

del ateísmo. Decía Marx: 

"Pero ateísmo y comunismo no Son 

ninguna huida, ninguna abstracción, 

ninguna pelrdida del mundo objeti-

vo engendrado por el 'nombre, de 

sus fuerzas esenciales nacidas pa- 

ra la objetividad; no son una. in- 

.>. 

 

(U) 	t 	P.Y. 

   

    

     

     



dígeneía que retorna á la simpli- 
_ 
Cidad antinatural no desarrollada. 

Son, por el contrario y por prime 

ra vez el devenir real, la realiza-

ción, hecha real para el hombre, 

de su esencia y de su especie co- 

mo algo rea]". (69) 

La crítica al ideal ascético llevada a cabo 

por. Nletzsche se refiere precisamente a la ne-

gación del carácter real del ser genérico. 

La existencia debe ser justificada por la 

noción de hybris que subyace a la experíencia 

humana. 	El crimen mancha la acción moral del 

sujeto ya en la cultura helénica y tiene que 

ver de manera reiterada con la relación entre 

humanidad y deidades. 

Ahora bien, la autoflagelaeión , el dolor 

más coercitivo que como Nietzsche ha descrito s  

pr,)viene de la vergijenza del hombre por el hom-

bre posee aa 'capacidad de transformar el dafio 

en gozo mediante el idnal ase(Itieo y aa expe-

riencia mí:;I:Lcd . La dialcUica entre culp(WL 

a dicha experiencia de 

ui :71 dual id i de v ¿III o p : ae e u 1 e<11 1. 	 dad rcmit 

,1 	1J :;¿1],,i 1 
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El estado místico es una búsqueda de purificación 

pero tambi4 es un equivocado camino de retorno 

hacia la acción, piensa Nietzsche. El ideal as- 

cc L co qUe - lo inspira•descansa.en el deseo de 

muerte, en la Voluntad de Nada. En La Genealogía  

de,la•Moral.,  'dice. Nietzséhe:.. 

"No podemos ocultarnos a fin de 

cuentas qué.  es lo que expresa pro-

piamente todo aquel querer que 

recibió su orientación del ideal 

ascético: ese odio contra lo hu-

mano, más aún, contra lo animal, 

más aún contra lo material, esa 

repugnancia ante los sentidos, an-

te la razón misma, el miedo a la 

felicidad y a la belleza, ese an- 

helo de apartarse de toda aparien-

cia, cambio, devenir, muerte, de- 

seo, anhelo mismo 	;todo eso 

atrevIlmonos a comprenderlo, 

unc7, voluntad  de  nada, una aversión 

contra la vida, un rechazo de los 

iwt-supueAos 1flU fundamentales de 

cl;, 7  no de la de ser, 

.una vo]1 	. Y repitiendo al fi - 

n'a 1.0 (He  (1:1 jo 	 o: 

j ( (1 	0 	0 (HP- 

(I ) 

/f') 	 H !•,-. 
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. 	„ 	• 
Con estas palabraS•NietzSche::conCluye -.Su•es--....--. - 

•-tudio.„ acerca de la's.ignificaci6w . dC los ideales as 

e6ticos. George Bataille uno de los principales teci-

ricos de -Nietzsche, afoca este punto del .deai ase-

taco para explicar la teoría nietzscheana de la cru- 
, 

cífixi6n como s1:mbo10 máximo de la cultura occiden- 

tal: 

"La condena a muerte de Jesucristo es 

considerada por el conjunto de los 

cristianos como un mal. Es el mayor 

pecado jamas cometido. Este pecado - 	- 

" 
posee incluso un caracter ilimitado. 

No son criminales los autores del 

drama : la falta incumbe a todos 

los hombres (..,) Las cosas ocu- 

srrieron como si las - di3Oaturas no pu  

•diesen comulgar con SU creador más'„ 

que por medio de • una herida que des--

..•garrase su integridad (...) De 'este 

modo, Dios herido por la. culpabili-

dad.de los hombres a los que hiere 

su culpabilidad para con Dios, en 

cuentran la unidad que parece su 

fin. De este modo :i comunIcani6n 

ri,..3.da 	(i 

u 	u 	 fl1I 1 erimen. 
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Pero el despierto, el sapien- 

te dice: cuerpo soy yo-íntegramente• 

y ninguna otra posa; y el alma eS. 
• • 	• 	• 	• 	• 	• 	• 

s6 Lo una palabra para designar algo. ... 

en el cuerpo, El cuerpo es una gran 

Razón, una pluralidad dotada de un 

unico sentido una guerra y  una  paz 

un rebaño y un pastor. Instrumento 

de tu cuerpo es tambi6n tu pequeña 

rozan, hermano mio, a la que lla-

mas"espíritu', un pequeño instrumen-

to y un pequeño juguete de tu gran 

razón (...) Hay más razón en tu Cuer-

po que en tu mejor sabiduría". (72) 

Para Nietzsche, el cuerpo es una gran razón, 

una pluralidad cuyo único sentido es la voluntad 

de suerte que en ól incuba. La razón es sólr., una 

de las máscaras que el cuerpo puede usar durante 

sus juegos y, no obstante, carece de fundamptal' 

importancia_ Zara Lustra se erige contra los 1)e:7,- 

preciadopcs del Cuerpo, esos sereque a la par 

de los Transmundanos dedeflafl Ti carnalidwi 7 

la inaLuui.ali ,1ad. 

( 	) 	i sh 	1$ 

11, 1 1 	' 	 •f 



Cuerpo -5.7 POIltica 

Pero el despierto, el soplen-, 

• te,-  dice: cuerpo soy yo íntegramente 

y ninguna otra cosa; y el alma es 

solo una palabra para designar algo 

en el cuerpo, El cuerpo es una gran 

Raz6n, una pluralidad dotada de un 

	

sentido,nico 	una guerra y: una paz, 

un rebaño y un pastor .' Instrumento 

de tu cuerpo es también tu pequeña 

razón hermano mío, a la que lla-

.mas"esplritu" -, un pequeño instrumen-

to y un pequeño juguete de tu gran 

„ 

	

razon 	Hay mas razón en tu cuer- 

po que en tu mejor sabiduría". (72) 

Para Nietzsche, el cuerpo es una gran raz6n 

una pluralidad cuyo único sentido es la voluntad 

.de suerte que en l incuba. La razón es sólo una 

de las máscaras que el cuerpo puede usar durante 

sus juegos y, no obstante, carece de fundamental 

importancia. Zaratustra se erige  contra los Des-

preciadores del Cuer]o, esos seres que a la par 

de los Transmundanos desdenan la carnalidad 

la wil_criaildad. 

(7?) V.Hji, H,lichf, , 1.w 	dKeeLd(.)1. 

- I 	11d1 , 1(i 
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Al 'mTstico y al asceta se oponen Zara lustra 

.y su volantinero en un _discurso que pretende re, 

. 	. 
sarcir al cuerpo de su espacio politico y material: 

"El superhombre es el sentido de la 

t:Lerra ( 	) Yo os conjuro, hermanos 

míos, permanece d fieles a la tierra 

y no creáis a quienes os hablan de 

esperanzas sobreterrenales. Son en- 

yenenadoress lo sepan o no: Son  

preciadores de-  la- vida, son moribundos 

T., están ellos también envenenados, .1a 
- 	. 

tierra edtá, cansada de. ellos: ojal 

desaparezcan! En otro tiempo el de-' 
. 	, 	. 	. 	. 

litó contra Dios era el ',máximo 

pero Dios': ha -..muerto y con 'gl han 'muer-

to tambi6n esos delincuentes. Ahora 

lo más: horrible es delinquir contra 

la tierra y apreciar las entrailas de 

lo inescrutable más que el sentido de 

aqu611a" . (7?) 

La corporeidad representa la terrenalidad. 

Aquello que es concreto , real, err6neo : el ciler-

po, es además condicYm de existencia de la acci6n. 

• .0  0. 	 . 	 110. 

(7:) Ybídcw, p.:1n 
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Toda . .acei6n reinit e al.- cUerpo,.-- a su seltido. Es 

• ••Lii11, razón .por .14cual,:ninguna• tica que lo ••• • 

• excluya - puede participar de .10.  real. La.fra-

... se Dios ha muerto reivindica lós -teMóres..de 

Dostoyevski, el "todo está permitido" median-

Le el cual, el cuerpo adquiere espacio polí-

tico. 

El cuerpo no puede seguir exPerimentándose 

como una mancha que constriñe la beatitud de la 

raz6n. Dicha carencia de integridad adjudicada 

al cuerpo expresa de nuevo la necesidad de 

que la existencia misma sea justificada por 

aquello que nos aleja de la carne: la Coma 

el duelo;  el extásis místico. 

Nietzsche se adelanta a Freud en la afirma-

ci6n del cuerpo, de su sensualidad, su sexualidad 

y su pasión eminentemente política, terrenal e 

ind3vidual. En un estudio sobre la filosofa de 

Nietzsche, Henri Leravre afirma: 

MI,~011~ 

"Retorno y recurso al cuerpo, cuerpo 

' como fuente y recurso. Lo declara La-

ratustra uniendo la fuerza poética a 

las declaraciones teortica. Eetor- 

110 
	recurso más (:lue petici6n de ayu- 

(4 	en ni 	recibe un ::1,t1u1•:., 

que te 

1 
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á mprCgiláda- de_ j ud e o -! cris t ia n smo 

La filosofía y la religión, sobre 

todo en Occidente, han traicionado 

al cuerpo; el Logos europeo se es - 

fúerza por reducirlo, romperlo mu-

tilario (....) No basta un "status" 

para repudiar la fragmentación del 

cuerpo, la localización de las fun-

ciones (gestos, ritmos) provocada 

por la divisi6n 	del trabajo. El 

cuerpo-mosaico, contrapartida o'con- 

trapunto de un saber mosaico= el 

cuerpo en -migajas 'no recupera st..u.in- ' 

tegridad porque cambie su status'te6 

(74) 

El concepto de división del trabajo es impres-

cindible para entender lo que se denomina cuerpo 

mosaico y el momenro de la preocupación nietzschea-

na respecto a la corporeidad. El grado de mecani-

zación y especialización, de atomización de la ac-

tividad humana inciden directamente en la fragmen-

tación de la integridad del cuerpo. La actividad 

nn el eapjtiii::smo ue J) cuenta en ]. t modalidad de. 

trabajo índáf(peneiado y ni u'ujelo, por tanto, un 

(,/I) 	H. 	!, 	11L; 	• ! 	t 	1 	 1 ( 	) 	 , 

• .tf-mtn.117,:nv. 



inserta en el proceso de trabajo mediante la es-

pcializaci6n que incumba a los intereses del merj: 

cado. El cuerpo, lejos de ser la "Gran Raz6n" de 

Nietzsche se convierte en un conjunto de flagelos. 

Para explicarlo en t¿Srminos más rigurosos: el mo-

vimiento de la mercancía descrito por Marx. en El 

Capital y que explica la Economía Política burgue-

sa, supone la creciente mutilaci6n del cuerpo del 

trabajador, el constante ataque a su integridad 

fl.sica mediante las limitaciones impuestas a su 

acci6n. Gcorg Lukács afirma en Historia y 'oncien-

cia de Clase: 

"*Si se estudia el camino recorrido 

por el desarrollo del proceso de tra-

bajo desde el artesanado, pasando por 

la cooperación y la manufactura basta 

la industria maquinista, se observa 

una creciente racionalizacj6n, una 

progresiva e1imindcidn de las pro-

piedcides cualitativas, humanas , ind-

viduales de] trabajedor. Por una par- 

prwqW: 	pr,o(1:0 de trabajo 

(ielxo:rtpc)w.:. er.:du V(!Z Mdl; (111 operacio- 

71(:1 
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del trabajador con el producto có- 

mo un todo, y su - trabajo se reduce 

a una función especial que se repite 

mecánicamente. Por otra parte, por- 

que en esa racionalización y r( con- 

secuencia de ella se produce el tiem- 

po de trabajo socialmente necesario, 

el fundamento del cálculo racional, 

primero COMO tiempo de trabajo medio 

registrablé de modo meramente empíri-

co, más tarde a traves de la crecien-

te mecanización y racionalización del 

proceso de trabjo, como tarea objeti-

vamente calculable que se enfrenta 

al trabajador con una objetividad 

cristalizada y conclusa. Con la des 

i 	

- 

composción moderna, "psicológica" 

del proceso de trabajo (sistema Taylor), 

esta mecanización racional penetra 

hasta el "alma" del trabajador: has- 

ta sus cualidades psicológicas se 

separan de su personalidad total, se 

objetivan frilte a 	con objeto 

de jw -;(‘,r1(-ala5 n sistemas raeL)nd -ft 

(pee ia:.lJidos y reducirlos 	 (~(1)-

Lo c.,1111-Ij(0.(71,) 



Este es el aspecto político de la utili- 

zación melreantLlista del cuerpo, de su exfflotación 

mediante un proceso de trabajo enajenado. Este es 

tambirm el fundamento de la necesidad de liberar 

al cuerpo de sus atavismos productivistas, de 

sus cadenas a la mecanización y - según explica-

clanes de Deleuze en ,El  Antiedipo-, de la esquizo-

frenia social que le convierte en una máquina más 

en un objeto más en la cadena de la producción. 

La opresión surgida de las instancias de po-

der hiere al cuerpo, lo mancilla de modo semejante 

al del silicio que castiga algún pecado. El tiem-

po de trabajo socialmente determinado, la diferen-

ciación entre trabajo intelectual y trabajo manual 

son factores que ahondan la fragmentación de la 

corporeidad. 

Aunque Nietzsche no se refiera directamente 

al proceso de trabajo y a la influencia de 4ste 

en el cuerpo del sujeto, afirmó la alternativa po- 

lítica que el cuerpo representa ante la creciente 

racionalización de la actividad humana. E] cuerpo 

como principio de acción debe recuperar su uní-

dad. De este modo sera posible enfrentar la crea-

ción como un acto liberador de las conciencias. 

La importancia que Nietzselw otorga al sta- 

violtico del cuerpo (.».s en 	unit erLica a 

la rilüsoilla Idcalintd y ¿! 	PHH0- 

1 , 1 Jwq.'uld:i UH (11W iHr, 1 
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. pd no cón -stituye sind un drrbr.,-. - una Carencia. -

Para Nietzsche', la•.recuperación.. de la•Pasil5n 

por la vida --debe incluir necesariamente la 

reivindicación de la'.  Corporeidad. No es po- 

siblerecuperar la dignidad- humana sin echar 

mano del récurSo•de nuestra inniediatez.má • 

concreta, el cuerpo. 

Nietzsche antecede te6ricaMente a todos a-

quellps:" autores que en el siglo xx(li en especial 

en los años GO) parten . deHunpunto coman la nece, 

sidtd Qe recuperar las fuerzas greativaS ,de la 

actividad corporal, .de despojarlas de aouello 

que suena a pecado y, por tanto a irracional -5.--

dad) para afirmarlo. Dice LefCbvre: 

"Al sujeto de poder se opone fun- 

damentaIemente, irreconciliablemen- 

te el sujeto concreto': el cuerpo". (76) 

4 
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2.6  Voluntad de Poder y Moral (e los Esclavos.- 

S61c la voluntad de poder podrá sobrevivir 

las frentas al cuerpo, Sólo la fuerza y la valen- 
. 

tía del individuo romperán la inercia dejuzgai7 

la vida como un hybris 	y 	una culpa. 

héroe nietzscheano, guerrero por excelencia, 

somete. Rechaza la opresión usando su ti-

tánica fuerza activa. El héroe• no se avergüenza 

de su acción porque ha, aprendido la consigna 

nietzscheana según la cual habrá que "respetar 

en nosotros tanto más algo que ha fallado por-

que ha fallado". (Cfr. Ecce Homo). 

De esta manera, la voluntad de poder se opone 

a la moral de los esclavos y del hombre del resenti-

mientocuya acción se corta de raíz debido al a prio- 

ri de la obligación. Obligación impuesta siempre, 

como habíamos visto desde el derecho de señores, 

desde el "pathos" de la distancia. 

La voluntad de poder se opone asimismo a la 

eulpabilizac.36n porque encuentra en ella el ger- 

men del 	 de la voluntad de Nada que des - 

Iruye 1 i volunuad de Suerle, 

s utdpt:. (1,-,1 nihilismo expuestas en La Genea 

loyl, 	d 11 ,)rdi, (1(., 	d un ,-,11uf,m(1. (V1)(1 , 

(...1 	1.1 



• 

"1) el resentimiento: por tu culpa, . , .    

por tu culpa, filerza reactiva que 

Se -.avergtiena de la ac-ci61-1: la pro-

pia vida es acusada, separada de su 

poder;_ 

2) la mala Conciencia.: por mi culpa, 

interiorizan la culpa, se llaman Cul-

pables, se vuelven contra si mismos; 

3) el ideal ascético momento de la 

sublimaci6n.. Lo que quiere finalmen-

te la vida débil o reactiva es la 

.negaci6n de la vida. Su voluntad de 

poder es. voluntad de Nada, como con-

dici6n de su triunfo. A la inversa, 

la voluntad de Nada, s6lo tolera la 

vida d6bil, mutilada, reactiva: esta-

dos vecinos al cero. Sc juzgará a la 

vida según los valores superiores a 

la vida: esos valores piadosos se o-

ponen a la vida, la condenan, la con-

ducen a la nada; s6lo prometen la sal - 

vaci6n a las formas uhls reactivan, más 

mí.is enfermal-, de la v:i da. Esa 

en la alianza del 	-Nada y del How - 

bpe -Pcactivo. Todo se 'ha invertido: 

ol;avos 	am,11, ,-.11110'..; 5 	1Gf; 

1) 	1 (,;(. 	1:1•Pp.111 	 .; 	Ir , 	1kn: j /,•! 
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• fUePte y.noble-pórque lleva•carg:ab... 

lleva e.1 peso do os va] ores uperio- 

res,. se s: ente responsable. Incluso•• 

1a vida, sobre  todo la vida le parece 

ará de llevar. Las evaluaciones cS- • 

tán tan deformadas que ya no sabemos 

ver que el que lleva •la'carga.es un 

esclavo. que lo que lleva es • 1,  es- 

clavitud., que e] mozo dé,. cuerda 

•'Mozo. de- debilidad•*,•lo....contrario ...de••.. 

un creador, de un 	Pues en 

verdad unó no. lleVa.....garáas•mát:qüe ....a. 

• fuerza. 	.Uno no se hace ... ••• 

••.•:•lievar. Sino 'á füerza. de voluntad de

Nada ••• 

11-)•Muerte de Dios momento de recupe 

• ración". (77.) 

• Este minucioso análisis de WeIeuze muestra 

el movimiento de la voluntad de Nada contra la 

voluntad de Poder, El hoMbre reactivo, mediocre 

y autocompaivo posee como último recurso el 

1)ios ha muerto para disolver su -rrientimiento 

en la. Jieci6n. Crear, luga, ballr, pcdco iiii 

voluntades aut6m)litj que desaprecn en f:J Pihi- 

•  

( 7 7 ) 
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guerrero blande ..sUS-armáS:r.dticaS, a- argUffientaH• • 

:aeCióil:en.:Vi'staá. á. 

• es val 	en•si.„al aMór.qUe•no• chantajea. al. 

Cuerpo don .sú• doMPaSión...:Según NietZSChe, lo único 

. . • que ama el. .éselavd. son .sus cadenas'. Se limita 	•-

Merse.. las hérídaá...en. Jugar de lüdhar•COntrá la opPe,H  • 

sion. 

Ahora bien, hay que dejar bien claro que en 

la relaci6n amo-esclavo Nietzsche no se refiere 

a ningún vínculo 'entre explotador Y explotado a 

la  manera como lo hace la teoría marxista. Ser 

esclavo no es una condición económica en la teo-

ría nietzscheana sino una condición moral. La ba - 

jezay asimismo no se refiere a una caracteristi-

ca económica sino moral. Bajeza y dependencia 

son conceptos intrínsecamente unidos; así lo son 

nobleza y libertad. Dice Nietzsche: 

"Por esto ha sido un hecho en todos 

los tiempos que el hombre agresivo, por 

ser el más fuerte, el más valeroso, el 

más noble, ha poseído tambiel.n un ojo 

más libre, una conciencia más buena, 

y, por el eontrarjo, ya se adivina quin 

e:, el qur,  tiene sobre su conc:iencja 

la invenein de la "mal n conciencia", 

- 	11(;:ili1 :pv (121 -1-(::;(11 -Libilild( lit 
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Nietzsche 	Posteriormente Fréud', insiStirán 
• 

en que el. resentiMiento y el hambre.  de venganZa 

,ob• -rcsUPtado de la repro (n c1 los Jnstln Los 

a travels de la internalizaci6n de la agresividad .  

Los instintos que no se desahogan hacia afuera se 

vuelcan hacia adentro; de:ahl la vivencia de la Cul-

pacomo castigo. El hombre del resentimiento no 

enfrenta al hombre valeroso y su condici6n de es-

clavitud le hace sentirse insatisfecho y envidioso. 

En La Genealogía de la Moral, Nietzsche lo descr5be: 

"Su alma mira de reojo, su espíritu ama 

los escondrijos,' los caminos tOrtuosos. 

'y 'las puertas falsas, Lodo lo encubierto. 

lo atrae corno su mundo, su seguridad, 

su alivio; entiende de callar, de no ol- 

vidar, de aguardar , de empequenecerse 

y humillarse transitoriamente". (79) 

Está marioneta de autorepresi6n y ansia de ven- 

ganza es el ideal del sujeto revolucionario, segiln 

el soeialimno esqueud:ticode Dühring. Nietzsche,• 

como Engels, opone a dichas teorl',as inma-

duras del socialismo, la necesidad de una crtiea 

a. la reactividad, a la f., acei6n del sujeto. Y en 



este punto•eneontramos- de nuevo una argumentación 

-política en. la tdoría.nietzscheana: la nobleza en,. 

la enemistad, 

LB venganza reproduce de manera errónea la 

violencia que la funda, pero el hombre del resen- 

timiento nunca .ser cl rebelde ya quesu .acción -res-

ponde_. a estímulos reactivos y no a impUlsos_crea-.  

dores, productos éstos de necesidades concretas 

y perspectivas reales. La moral del reblandeci-

miento de las costumbres caracteriza al esclavo. 

El hombre valeroso, sin embargo, actúa de manera 

distinta. Posee el don del olvido. 

Nietzsche conforma una tipología centrada 

en personajes claves. De tal manera, el guerrero 

caracteriza el arrojó y el valor mientras que el 

sacerdote sintetiza en su caracterologla los 

vicios de pasividad y reacción. Esta tipología 

posee una tendencia didáctica para hacer de 

los personajes una m&tafora plenamente aprchen- 

sible. Así, personajes como el camello, el león 5 

el águila, el volantinero, Ariadna, Dionisio ,la 

araña y muchos otros fueron creado a partir 

de un minucioso análisis (1e la tipoluía hu- 

mana. 

La actitu del hombre wilePoo correpon- 

11.0 d ld del ',-91e1(1ero. r¿wd dc',.::,e,:,11):LI -jo Mi tzeLe 
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"Un hombre así se sacude de golpe mu- 

chos gusanos que en otros en cambio 

anidan subter.ráneamente, s6lo aquí 

es posible otra cosa, suponiendo que 

ella sea en absoluto posible en la 

tierra -. I.autelbtieó. "ambr a sus 

enemigos". ;Cuánto respeto por sus_ 

enemigos tiene un hoMbrenoble! Y. 

ese resPeto. es ya un puente hacia 

el amor".  (?0). 

El guerrero nietzscheano no toma venganza de 

sus enemigos, no cae nuevamente en la trampa ab-

surda de la iust:i..eia humana - ojo por ojo, clien-

por diente- no echa mano de la tortura pues 

esta es la más sordida de las farsas. El hombre 

valeroso, áque] para el cual triunfa la voluntad 

de poder, respeta incluso a sus enemigos. 

El guerrero no culpa ni acepta inculpaci6n al-

guna. Rechaza dichos parámetros morales pues la 

complejidad y la riqueza del momento azaroso no se 

agotan en tajes mecanismos. 

Además, el respeto por los enemigos augura 

al hombre valeroso una aetuaei6n regida por 

principios y garantiza el la unión de los gue-

rreros. El superhombre. es el punto más alejado 

de -.1a culpabilídad, no cabe en ¿ rencor aluno. 
N 	 «, 	 I. • 

(110) 11)j(1<qn 5  
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3.3 Tortura. Un caso actual: El Sá1vador 

3.4 Nietzsche contra el Estado 



3 .1 	Olvido . 

El Tratado .:Segundo de La Genealogía de la 

Moral, intitulado -"CUlpa"„.." "Mala Conciencia" y 

similares, se inicia con el inter6s por parte 

de NietzSdhe. de dájar asentado el hecho de que 

la fuerza de la Capacidad de olvido no es mera 

mente una vis inertiae (fuerza inercial) como 

se pretende explicar de manera superficial si-

no por el contrario, que el olvido constituye 

un punto nodal para la preservación de la sa- 

lud . Dice Nietzsche 

"El beneficio de la activa, como he-

mos dibo , capacidad de olvido, es 

ique.:constituye. una guardiana de la ..-

puerta, por así decirlo, una mantene 

dora del orden anímico, de la tran-

quilidad, de la etiqueta; con lo cual 

resulta visible en seguida que si la 

capacidad de olvido no puede haber 

ninguna felicidad, ninguna jov iali-

dad, ninguna esp(-ranza, ningán 

prnsente". (81) 

11,1 	Ul al! vide 

(1 	1) 	1,11 



la mirada hacia e:1 futuro. Es necesario olvi-

.dar.l:  crear -una antimemoria que enfrente la me- 

moría dañina que fragmenta la vivencia :y él. 

momento. 

El olvido se enfrenta a la memoria, ese 

elemento externo que. Va creando a fuerza de 

impresiones tina cierta experiencia en el 8U-

jeto : la experiencia de la, responsabilidad. 

Quien es responsable se encuentra ..posibilita 

do para hacer promesas 	de enclet.tclar sti pa- 
, 

labra 'y disponer de sí como futuro. Dice Niet 

zsche: 

• . • 

"Para disponer 	así anticipadamen 

.tddel:-futüro' I  -*Cuanto debe- haber.   •  

prendido antes el hombre a separar 

el acontecimiento necesario del ca-

sual, a pensar casualmente, a ver y 

anticipar lo lejano como presente, 

a anticipar con seguridad lo que 

es fin y lo que es medio para el 

fin, a saber, en general contar, cal 

cular -cuánto debe el hombre mismo 

para lograr ésto, haberse vuelto an-

tes calculable, rep,ular, necesario, 

poder responder a sí mismo de su pro 

pia representeil5n, p:Ard finalmente 
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poder responder de s como futuro a 

:ta m-.71.nera como lo hace quien prome-

)••ESta. es -cabalmente la bis-

ter ia de le.resDOnSebilided".(82) 

Volvemos a toparnos con la calcullstica 

como elemento éítico. Cuando calcula, el hombre 

se apodera del futuro :como si en verdad lo po, 

seVera', promete 'y pretende despechar el azar, 

disponer de sus deseos de antemano'. La acción 

individual se vuelve calculable: una ecuación 

estímulo -respuesta como la enuncia la psicolo-

gía conductista burguesa. La mecanización de 

la actividad individual requiere de una corres 

pondiente moral que santifiqUe la responsaba 

lidad„ la previsibilidad, la dignidad del cré 

dito. 

• El oráculo, la pre-visiónse ha transforma 

do en • instrumentos.  del psicólogo: 

Los binomios eStímulo-reSpueste, premio-. 

castigo encierran la acción .del sujeto de mane • 

re unilateral. Pero , ¿C6mo se he sustituído la 

„.,pásin impresa ,p1 acto, le fuerza del acto Con 

respueslas unifov,siies? ¿C6mo se he constiluído 

1`1.1 	 Or)Ofle Ji,, de O? 
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-Explica . 	ehe ; 

"¿C6mó hacerle una- memoria al. animal-

hombre? ¿C6mo imprimir algo en ese en 

tendimiento del instante? entendi 

miento en parte obtuso , en parte atur- 

dido, en esta viviente capacidad de 

olvido'; de. tal manera que permanezca 

presente? 	'Puede imaginarse que -es: 

te antiquísimo problema no fue resuel-- 
, 

tó ,..PreeiSamente 'con • respuestas 

dios delicados, ta'. vez no 'ava en la 

.......'oritera':w.iéhi$tor;Lp....del hombre ,  

y siniestro que :SU: mnemo, 

------tehica..::"Pára--.que -  algo pernaneca er 

Ia --memoria -sé lo graba a fuego ; s6lo 

lo -que ,no • cesa . de • doler permanece en • 

la memoria" este es un.  axioma de la • 

psicologi..a, más antigua (por desgracia, • 

tambilln la m¿Is t)rolongada) que ha e-

xistido. sobre la tira". 

La interacei6n entre el dolor y la memoria 

es lo que rIc. ha dado por llamar re1-7,ponbilidad. 

Una voluntad vmpuestarstente libre el; re.,....4)onsaLle 

CUdDilei (.1.L.;povie de Gl coi 	futuro, eudio el en 



culo se. impone •al...ázáry....16.::::ineldYe. en su 

no como una posibilidad entre miles, como ex - 

cepcIón, proscrIpción. Lo imprevisible es 

proscrito. Y para desecharlo del sujeto sur-

gió el castigo, adecuado a un sistema penal 

que lo santifIca como necesario. A la prohi-

bición sucede ad advertencia de dolor, la re 

gla violentada, el imperativo. 

El Imperativo para Nietzsche es 	1 dere 

cho  del señor  de dar nombre ", "el poder que 

forma un lenguaje' es por eso que su rechazo 

a los principios kantianos sea global: 
:(4 

( 1; 1 1 ) 

"En esta. esfera, es decir en el dere 
• • 	, 
cho de las obligaciones es donde 

tiene su hogar nativo el mundo de', 

Los conceptos morales "culpa". (E'Icbuld), 

"conciencia", "deber", "santidad del 

deber" - su -comienzo, al :igual que el 

--• comienzo de todas las  cosas grandes 

en la tierra , ha estado salpicado 

profunda y largamente con sangre. ¿Y .• 

no sería lícito añadir que, en el ton 

do, agivil mundo no La vuelto a. perder 

nunca (lel lx>do eicYr1,:) olor a Sangre 

y El loPtup? (1-Jj G.quiera en el vie-

jr,› Vant: (s1 ..impucatjvo categc5rico hue 

b,•yptwl". (210 

711 1U7 

~~~2,,k'ii111~1,1111 
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. 	. 	. 



El surgimiento de las "grandes cosas está',sal-

Picado con sangre pues debid, seg6n Nietzsche, for-

zar un instinto, torturar al hombre para formarle.  im-

presiones lo suficientemente enérgicas para volverlo 

predecible, regular, calculable. Según Deleuze Niet- , 

zsche habla de una doble memoria; por una parte la 

memoria de las huellas y por otra parte la de las 

palabras. Dice Pierre Fértrand en El Olvido: 

. 	. 

(En-VietzsChe) . ..1a:jrteM.Oria de las huellas 

es una 

menee hacia el pasado Para ella no hay 

fütüro.:Sólollay. : futuro. . :4-)aPa.lá memoria • 

de.-••Iás..-palabrasiemorla.:::Offl_türal.:•:12::- ...... • 

e] acceso al•futUro:e4itigen 

diajé. -S616 . .. k-inél,mneMotecnia'mUy cruel 

ha hecho que el hombre pudiera considerar • 

el futuro, ha Sido .  capaz .de -  dotarlo de 

. •una memora a de las palabras... Esa, mnemo-

tecnia funciona al interior de la re-.  

laci611 acreedor-deudor.' Había .que darle 

al hombre capacidad. de promea, siendo 

el dolor el equivalente de una promesa 

no cumplida. 	miehtras que la memo-

ria de l¿is hU(. Ls se relaciona eone1 

futuro 	ia objto de la 

j111 1111—)L.L , 
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futuro no podría ser asimilado. al. pasa- 

do; habría discontinuidad de uno respec- 
,• 	• 	. 
to del ctro„ Existiría una Verdadera "me-

moria del fUturo" absolutamente diferente 

de una memoria del pasado" . (85) 

De nueva cuenta se hace referencia a la ruptura 

de la integridad del cuerpo por medio de la dualidad 

de la memoria: memoria del pasado memoria del futu-

ro, ambos tiempos definidos según las necesidades so- 

ciales. Ambos tiempos en busca de la calculabilidad 

y en contra del devenir y del instinto. "El saber 

no ha sido hecho para comprender sino para hacer 

tajos", dice Foucault, de 	que la memoria sea 

desechada como fuente de conocimiento por la csci-

ción que le subyace. 

"De todas formas se trata de hacer • 

de la historia, un uso que la li-

bere para siempre del modelo, a la 

vez metafísico y antropolózico de 

la memoria. Se trata de hacer de la 

historia una contramemoria y d2 des- 

plegar en ella por 	 gu i 	una 

forma diinta del tiempo". (8G) 

(1,,,'„) 	 1 	1 	17 
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Y agur tocamos de nuevo el concepto de genealo-

gía. Descargar a la historia del afanoso peso de la ,. 

búsqueda del origen inmóvil significa crear un nue-

vo lenguae. Hablar de los silencios, de las ausen-

cias, del momento en que los hechos no han tenido 

lugar . No limitar al conocimiento a su memoria a-

nal6gica, al mimetismo para comprender; no abando-

nar el cuerpo a 3a memoria de la palabra pues 6sta 

se pronUncia desde el poder y en beneficio del mis-

mo. Explica .Nietzsche: 

"En cierto sentido toda la asctica 

perLenece a este campo: unas cuantas 

ideas deben volverse :imborrables, omni-

presentes, inolvidables, "fijas" con 

la finalidad de que todo el sistema 

nervioso e intelectual quede hpno-

tizado por talcsflidcas fijas" - y 

los procedimientos ascéticos y las 

formas de vida ascticas son mediou 

para :impedir que aquellas ideas en-

tren en concurrencia con toda s las 

demjs, volverla "inoivi(l(wD(s" 

Cuento pPor he ent.ddo (U» W.MOPH 

	

IMM,11,i,i 1d •1,1uLL nhw, 	 e t. 

(p1(' 	( 	( {(1,1 	, u ( 	21 12,1,, 
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—ifiavIteneT, Treéi-ites:•.a••••.dstos instan 

tános esclavos. de :10s El.fectos. y la 

Oopcupicéneiá, 

gencl.a.s .-Primityasi::de la. 
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cüestiO'n: :de la culpa-. 

no puede 'separaráü.-de.la emergencia de la. 

nalizaci6n, su concreto másdesarrollado. La 

Penalizaci6n, esa c6lera institucional que se 

.oculta bajo diversos predicados del woncepto 

de '"justicia". El castigó, admitido y vene-

rado por las instituciones desde el sitio de 

poder reproduce lo que Nietzsche denomina el 

"pathos de la .distancia". La potestad Punl 

1:iva se ha convertido en privilegio de las 

instituciones sagradas de nuestras socieda-

des contemporáneas,e ejerce desde el tribu-

nal, los hospitales psiquiátricos,0 clínicos 

los sistemas carcelarios las escuelas y las 

La pena tiende a 

val Nietzsche advierte: 

generalizar la cul- 

"La pena, se dice, poseería el va-

lor de despertar en el culpable el 

sentimiento (le culpa, en la pena 

Ge busca el autntieo in trrumentum 

Cle 	(.,:s a. 	¿In 	!a_ de (lidnada 

COfl I( ICH tt  
	 C0h ell0 

íf 	11(p)! 

I :Pi I 	I 	1H 
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mucho mcis ajn: contra lo histonia Mál; 

larga de :1 hombre, contra su prehisto-

rial. El aut6ntico remordimiento de 

conciencia es algo muy raro cabal-

mente entre los delincuentes y mal-

hecbores; las pisiones, las peniten-

ciarias no son incubadoras en que flo-

rezca con preferencia esa especie de 

gusano roedor". (88) 

El remordimiento supone que los dientecitos 

de la conciencia se hundan sobre la propia piel. 

"Gusano roedor" llama Nietzsche a esa "mala con-

ciencia" que como bien dice no incuba exactamen-

te en los sistemas carcelarios, pues si bien 

la pr3ncipal función social de la pena eStriba. .. 

• en provocar el "remordimiento de-conciencia", 

los sujetos que se encuentran bajo la • penaliza- • 

ci¿1n, lejos de reblandecerse, se. fortalecen. 

La pena endurece la resistencia, robustece 

:Los principios en vez de acabar con ellos. Y es-

to sucede as.1... Ya que el delincuente se topa con 

Un aparato social corrupto e incapaz de resol-

ver con. 'Iusticia los actos (-Luc se le prcentan. 

LA tranucor de la ley encuentrd en. id icy lo 

JiHswo de lo cndl se le dewia 

y 



:la vio1cnc.ta social Veamos id v.tgencaa de lr 

afirinacioñes de lieiseile a.. este.  'respecto:.H 

"No debemos infravalorar, en efecto 

el hecho de que justo el espectácu- 

lo de. los ,procedimient9S judiciales 

ej ecutivos mismos impide al delincuen- 

te sentir  i6n, su  tua- 
• • 	• 	• 

responsable-én. s; pues él 

ve que ese mismo 
 - 	 •-• 

tipode-adtúácioneá.:. 

se ejerce con buena conciencia; así 

ocurre con el  espionaje,   el  engaño, 

a corrupci6n, la trampa, con todo  

el taimado y capcioso arte de los  

policías y 'de los 'acusadores, y ade  

más con  el robo, la violencia y el 

ultraje, la prisión, la tortura y  el 

asesinato, ejecutados do manera -Sis- 

temática y sin la disculpa siquiera 

de la pasión,  tal como se manifies- 

tan en diversas especies de la pe- 

na 	todas esas cosas son, .¡)o ,  tan- 

to, acciones que sus jueces en modo 

alguno reprueban y condenan en sí, 
••••••,........-..- ..,....,,,,........ .m........................,-..,......,,..................••••............................,.,*~..........-.-..........-, .......•...••••••..................* 

sjno F21110 en cierto aspecto y en . 
.. 

~..  

ciert,...1 aplicaei6n prjetica". (89)* 
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---.elbe.•SUbyabe a la poteátad. 

punitíva - ps..tan cOrrUpto, en. sí que cualqu .r re-

gLia•emergente•de S.11:códigó:eviolentii'(inacabada, •• 

según :lenguaje de FOucáult)-. De ahí:qUe'la distan- .  

cia- 	paf tic 	juez y delincuente,•entre po- 

deroso y desposefldó, entré locura y normalidad, 

entre verdugo y condenado sea una mera distancia 

Valorativa. Su fundamento , la justicia, se encuen-

tra de. :tal manera mal definida.' Mucho poseen en co-

mpun los "fundamentos"de :los aparatos punitivos del 

Estado con el problema general de los procedimien-

yos de la pena. 

Estos debieron ser uti] iZctdOS en un principio 

al margen de su función de "ortopedistas de la con-

ducta". En los procedimientos penales, desde el 

gesto y la palabra hasta el complicado código de 

la tortura poseen la voluntad de convencer, de di-

suadir, de negar. Los procedimientos, dice Nietzsche, 

no fueron ideados específicamente para la pena. 

Los procedimientos existían con anterioridad bajo 

diversos nombres: crueldad, venganza, barbarie. 

Nue'Z'amente Nietzsche echa wano de la ge-

nealoga como mcltodo y más allá de interrogarse 

por el origen de la pena, responde acerca de su 

Gentido: 

.„174aml " 
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"Para dar idea. de C114  accidental , 

cuan sobreañadido, cuán inseguro 

es el sentido de la pena, y cauro un 

mismo e idntico procedimiento se 

puede utilizar, interpretar y rea-

justar para prop6sitos radicalmen-

te distintos, voy a dar aquí el es-

quema a que yo he llegado basando-

me en un material relativamente es, 

caso tomado al azar. Pena como neu-.  

tralizacion de la peligrosidad, co-

mo impedimento de un daño ulterior. 

Pena como pago del daño al damnifi-

cado en alguna forma ( tambie3n en la 

forma de una compensaci6n afectiva). 

Pena corno aislamiento de una per- 

turbaci6n del equilibrio , para pre-

venir :la propagación de la pertur-

baci6n. Pena como inspíraci6n de temor 

respecto a quienes determinan y ejecu-

tan,la pena. Pena como especie de 

compensac:i6n por las ventajas 

frulddcls husa ,;(111,1 momento por el 

inf},v_lor (por 	mI)-Jo utiljzindolo 

COM() 
	 ninas). Pewl 

1 	1 ( 	) 	(11j,  

Ii 	1 
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Pena como fiesta, es  decir, domo violen- • 

taci6n y burla de un enemigo abatido. Pe-

na como medio (1¿,. hacer memoria, bien a 

quien sufre la pena - la ilamada"correc-

ci6n", bien a los testigos de la ejecu-

ci6n. Pena como pago de un honorario, 

estipulado por el poder que protege al 

infractor contra los excesos de la ven-

ganza. Pena como compromiso con el es-

tado natural de la venganza, en la me-

dida en que razas podei,osas mantienen 

todavía ese estado y lo reivindican 

como privilegio. Pena como deciaraci6n 

de guerra y medida de orden, de la au-

toridaci, al que por consideráesele pe-

ligroso para la comunidad, violador de 

los pactos que afectan a los presupues-

tos de la misma, por considerársele un 

rebelde, traidor y perturbador de la 

paz, se le combate con los medios que 

proporelona precisamente la guerra". (90) 

cnumeraci6n elegida al, azar sobre la 

quc ad(Idan ies usos de la pl,!na muestra 

f;tw lund~ntos. 

• 
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La pena C2 una de Ias armas más poderosas 

esgrimidas por el principio de autoridad. La 

II istoria del castigo, su genealogía es digna de 

atenci6n para los investigadores de la crimina-

lidad y los creadores de las insLitucioneE que 

"protegen" a la sociedad de 6sta. Según Nietzsche, 

(do ahí su gran avance en la materia), la pena 

posibilita la transgresión en lugar de obstaculi-

zarla. Esto se debe a los fundamentos erróneos 

del concepto de "justicia" que siguen privando 

en nuestras organizaciones sociales. Dice Niet 

zsche: 

" Cuando su poder se acrecienta la co-

munidad deja de conceder tanta importan-

cia a las infracciones del individuo 

pues ya no le es lícito consideraraá 

tan peligrosas y tan subversivas pa-

ra la existencia del todo , como antes: 

el 'malhechor ya no es "proscrito" y 

expulsado, a la Olera general ya no 

L.! es lícito descargarse en 61 con 

tanto desenfreno como antes , sino que 

a partir de ahora el ulalheebor es de-

Llidido y pPÚL(.4,,,ido con cuidado por 

pd,r1(: (1, 1 1, ;(1,,, , ecflivrl u 	c(''d 
	y 

(_-11 	 1(). 	;finfti(H ;t- 

..) 	L1 V5d111/1 , 1d 
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de considerar que todo delito es paga-

ble en algiln sentido, es decir, la 

voluntad de separar al menos hasta un 

cierto grado, una cosa de otra, el de- 

lincuente de su acci6n - estos son los 

rasgos que se han impreso cada vez mas' 

claramente en el ulterior desarrollo 

del derecho penal". (91) 

Nietzsche distingue cuidadosamente entre el 

portamiento de la comunidad antigua con respecto 

los infractores y el de la comunidad moderna. Si 

bien el delincuente en la comunidad antigua debía 

ser puesto lejos y expulsado , en su desarrollo, 

k la comunidad crea instituciones que le permitirán 

mantener al delincuente dentro de sus foonteras, 

afirmando de ese modo la impunidad de la autori-

dad respecto de sus agresores. 

Esto tiene mucho que ver con nuestro momento 

bist6r -ico presente: el control social que se es-

tablece en familia, escuela, tribunales, cárce]es, 

manicomios, policía, informática, ej6.reíto, medios 

masivos de comuncaci6n, es un ejemplo de lo que 

Nielzehe estatuye en los ul,c-4; de la jwnd. 

Todcs eLltos eleinento conforman lo que 

pp.W.)-{n 



metaf6ricamente Nietzsche denomin6 le "camisa de 

fuerza social". La creación , el cuidado y.. la •pre-

serváci6n• de estos elementos•como instituciones 

de la "comunidad" "al sarvicio de la'comunidad", 

requiere de una política deterffiinada., Explica 

Nietzsche: 

"No seria impensable una consciencia de 

poder de la sociedad en la que a clsta 

le fuese lícito permitirse el lujo más 

grande que para ella existiese, dejar 

impunes a quienes la han dañado. ¿Qué 

me importan a mí propiamente mis par5-

sitos?, podría decir entonces, que vi-

van y que prosperen, soy todavía bas-

tante fuerte para el]o...".(92) 

Esta conciencia de poder de la sociedad es una 

premisa fundamental para explicar el poder de] Es-

lado en e_L capitalismo desarrollado. El Estado se 

eriu Daternalintamente como Droteclor del delincuen- 

Ue, sin aceptar que es (1 quien crea 	condiejos 

:i ,J 	d(UOI). rOrlerl al (1-am9T.:,or con Luda 1,1wrIc- 

(le 	ínIljluefic,ael., que 1 'unen 	 "u i,!1 ,  su c(Iwillu- 
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SetO'n Nietzsche .es •neceáa-rio criticar a Éondó.  

el Uso de ,la pehalizaci6n pues•surge de estructtH 

ras corruptas y corruptó-i?as (rio se puede ocultar. 

tal -hecho y aS1 lo evidencian los cuerpos judicia-

les -y policiacos,. sus tribunales, su :uicapacidad 

de plantear. mínimamente la juSticía. 	). En 

su conciencia do poder, la - sociedad a sus parási-. 

tos ya••que. éstos miSmob_Son condición de•su're-.. 

producci6n,.. 

Así bajo la penalizaci6n se esconde toda la 

violencia social que supuestamente se .pestigá Es 

menester por tanto criticar a fondo las formas_ 

de castigo 



L.J1.1 

• El concepto de justicia. criticado. per Nietzsche,-.. -

imbUfrldó dcdc un iinr ipio de t operadiOn•de tasar, 

de medir, de cobrar, tiene. su punto de finaliaci6n 

en la tortura y la condena a muerte. El. temor a•-es-•-. 

tos extremos del procedimiento penal constituirá un 

'instrumento para extender los controles que tienen 

• • 	• 	• 
su origen individual en la culpa y llegan hasta el 

- 

escarmiento. Dice Nietzscbe 

"Lo que con la pena se puede lograr en 

conjunto, tanto en el hombre como en el 

aniMal, es el aumento del temor, la in7  

tensificaci6h de la inteligencia, el do-

mino de las concupiscencias y asl la 

pena domestica al hombre pero no lo ha-

ce "mejor" - (...) "De los escarmentados 

nacen los avisados", afirma el pueblo". 

(93) 

Nietzsche parece explicar a grandQs rásgos el 

doble valor de ].a represífIn: si bien implica al mie- 

do , tambín 	:i ea la fuerza en SU contra, de aDí el 

carí'w1(:r de 	rda ervIdwi en la 	 1:u ie 

l'orLuIrd 	doHI.LH,3; por Hj..(A.:, 	(.“)iao el 
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el más inmediato atentado contra el cuerpo, los 

sentido.s, los instintos y la misma idea. Hablan-. 

do.del caso de Alemania,"puebio de pensadores", 

Nietzsche alude al proceso de construccián de 

la memoria: 

"Estos alemanes se han construido una 

memoria con los medios más terribles 

a fin de dominar sus básicos instin-

tos plebeyos y la brptal rusticidad 

de éstos: piénsese en las antiguas 

penas alemanas, por ejelnplo la lapida- 
/1 

ción (- ya la leyenda mace caer la 

piedra del molino sobre la cabeza del 

culpable),la rueda, (la más caracte-

rística invención y especialidad del 

genio alemin en el reino de la pena), 

el empalamiento, el hacer que los caba-

llos desgarrasen o p.isoteases a] reo 

(el "descuarGzamiento"), el bervr al 

criminal en aceite o vino (todavía en 

Uso en los siglos XíV y XV) , el muy 

aprcciado desollar (vacar Liras del 

pe] le j0) , LA 	lttnill(,: r I i ( ( 0 111(' 	A 

peeklo y tambi6n (.l 

Lecilor de 	y clvIrirlo, 	t 31 
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da de tales ini.1,ígene'13 y Púocedimientos 

se acaba por retener C1-1 la memoria 

unos cinco o seis "no quiero", res 

peo Lo a los cuales uno ha (hado SU pro-
' 

mesa con el fin de vivir entre las ven-

tajas de la sociedad - y realmente con-

ayuda de esa especie de memoria se aca-

bó por llegar a "la razón" - Ay, la Ta- 

zón, la seriedad el domino de los a- 

fectos, todo ese sombrío asunto que se 

llama reflexión „todos esos privilegios 

y adornos del hombre, iqu(4, caros se han 

hecho pagar!, !cuánta Sangre y horror 

hay en el fondo de todas las "cosas 

buenas"!..." (94) 

,eIemente. Más• impOrtante. de ..esta exposición 

lo con tituye la aCtualidad ..y vigencia. de la mis-

ma respecto a la utilización de la tortura, hoy 

en día, en diferentes paises. 

Es imprescindible llamar la atención en este 

sentido respecto de la situación actual de la 'tor-

tura en países como 17.1 Salvador. 1.1 uti]ización 

del castigo pl5b3ico íY,enr!ra)izado adopta en lly,d.PC12, 

como ec la mod,ilidad dr, ! wrnoc..id1(..,. En un inff)1.- 

me al pe:›ppel.o, 	pliudY 11-: 

) 	1 	p. Ti 
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"Los testimonios concuerdan en probar 

que la mayoría de los muertos en El 

Salvador son 'ístimas de torturas. 

Los testigos informaron de muchos ca-

sos de torturas de extrema crueldad 

taJ es como la castración sexual, de- 

jando luego el sexo en 	boca de 

la víctima; la violación tumultuaria; 

la eventración de mujeres embarazadas 

y el hecho de tirar el feto a los pe-

rros; arrancar los ojos y la lengua; 

degollar; desollar los cadáveres a 

fin de que no pueda hacerse un reco-

nocimiento de la víctima; hallaron 

una vez, en el vientre cosido de una 

mujer, la cabeza de su compafiero; se 

ha documentado el uso de ácidos para 

:la tortura y ]o desfiguraci6n. Fi hecho 

de que los cuerpos  torturados sean de-

jados  a la vista de la. poblaeicln Lien- 

de a probar la intención de intimidar 

v aterrorizar".(94) * 

En e (.1 í(.) le El Salvador 	compruca una. i-

dea egrimida por N1ezm2he !:-;eí,,únII. cual ,::L1 er,cdr- 

(H11) 	li 	j'14i1, 11 	t.i1hi J L 	1!W 	1 	1!)1, 
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miento de un pueblo no trae como consecuencia inme-

diata el repliegue de fuerzas, como pretendería el 

aparato represivo. 

Hay quo poner en claro que este no es el es-

pacio adecuado para Llevar a cabo un anSlisis con-

creto de la situación de El Salvador. Nuestro in-

terés se reliere únicamente al aspecto de la tor-

tura en ese país. Sabemos que la ayuda económica 

y militar del gobierno estadounidense al gobierno 

de El Salvador es condición de perpetuación para 

el genocidio. Sin embargo, la complejidad de las 

circunstancias y el interés concreto del trabajo 

nos alejan de una exposición exhaustiva al res-

pecto. 

Ahora bien , la tortura en El Salvador es ge- 

neralzada, lo mismo sucede en Guatemala. La for-

mación de cuerpos paraJuilitares de diversa extrac-

ción ha posibil5tado el constante escarnio de 

la población civil, para sustentar un Estado que 

no cuenta con el mlnimo apoyo popular. En el caso 

de El Salvador, actúan. varios grupos que a la vez 

que son apoyados por los militares 'en el poder • 

poseen la suficiente indc.!pendencia para torturar 

con los Iptodos 1111.s refinados que .101-1 a la vez 

los 111.1.s anLií!,uu en la 'historia de la tortura. 

.,:iwosrlomums2"1.90~9:-.1tztturtmesezmettnlmommeentwitoe9J 



En lin•informe.. sobre la, Situación•. .delós 

Derechos Rumanos en El Salvador, se asienta: 

" 1. Este tipo de procedimientos bru- 

tales y abusivos se han Puesto en práq-
, 

tica principalmente al momento de la 

aprehensión y durante lo interrogato-

rios. Aplicables a detenidos Por ra-

zones políticas a fin de extraer una 

"adecuada" confesión extrajudicial. 

(...) 2. Un reo al ser detenido es 

inmediatamente vendado y amarrado 

en total indefensión (atado de las 

extremidades, es golpeado en todo 

el cuerpo a puntapi6s y culatazos. 

En el interior de los cuarteles 

se inicia el interroga-curio acom-

pañado de severos suplicies.Con el 

objeto de "hacer hablar" al detenido 

se utilizan los choque el,jctricos 

al interior de la boca , oldo, ór- 

ganos rynitales y partes más sensibles 

del eurpo, atado a cama t; met:a:leal, y 

compl eLuneni e 1,t 	pe 	para 

)1 .1,"1: dolorq:m. 
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(..:onsiSte-enHdubrir totalffiénté -,.la.:cabeT• 

'za. de -1a.-Víctima .con•material -  de 

(pláStICO.haSta.producirle 

Momentáneas., En otras ocasiones. 

se  logra el Mism0,efeeto -al sumergirle. 

cabeza.pnagua.. 

....Otro medio empleado es-colgar•al reo', 

atado d 	durante largos • 

periodos, en Jos cuales oe le golpea 

incesantemente (...) Otro recurso de 

los verklugos es el uso de ácido para 

producir quemaduras. Tambiln el so- 

plete (fuego) Para ocasionar los mis 

mos darios a la piel. 

La violencia sexual es constante. A 

las víctimas se les desnuda totalmen-

te con la consecuente denigración mo- 

ral. Los órganos genitales son ob-

jeto de prácticas dolorosas  e humi- 

llantes: introducci6n de objetos 

punzocortantes en el ano, en el caso 

de hombres y en la vagina, cuando se 

trata de mujeres. En ellas el ultra- 

je es mayor: violacidn acompaflada 

de go]pes y 1;adílJmo. ,umado 	mar- 

..t,Lo Lr.sico, 	emple,In 	Pd- 

Pd hacer' 	iu 1I  
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y guerra psicológica para hacer declarar 

a]. reo. Amenazas a su vida o, a la de 

sus familiares, inclusive de sus peque-

ños hjos. No han faltado ocasiones en 

que se ha torturado a mujeres frente a 

sus compalleros y Viceversa. Todo este 

martirio va acompEñado de ausencia de 

alimentación e imposibilidad de dormir 

durante 1os dl:as qué dura el interroga-

(oro...• Hay -personas que no lo sóbrevi-

ven Sus cadáveres aparecen a lo lar- 

go y ancho del país". (95) 

Este Jargo párrafo no responde a-ninguna preferen-

cia ...eScatólógica - y lejbá- -de intentar .'!ponMover'l•o-

".aientar.' la compasión" pretende llamar la :atención 

sobre la Mpunidad en •el uso político de los cuer-

pos a través de Estados ileg:ftimoS, Insistimos: el 

tema de la tortura refleja con diferentes luces las 

contradicciones políticas de Estados totalitarios 

y la incidencia de estos sobre el .cuerpo individual 

expuesto a instancias de poder y represión. No son 

menos significativas las torturas de palestinos por 

parte del Estado de IGráel, de guatemaltecos por 

piIrte de las junta militares en tnrno, de orienta- 

de 	afr:ieans 	cTte. 

• 

' 	 ' 	 • 	 , 
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nUnei6 'nl.s• de Un 	1:_6n de casós•:de tortura .en. 198L 

Los Estados 01) su.  mayOr!íá, practican o permiten 

que se practiquedentro de sus inStituciones, 1.a•tor 

ílustrativó en este casó,eitar lo que Micos 

Poulantzas logr6 captar de modo tan bompleto: 

" Por represi6n debe entenderse, ante 

todo la violencia Isica organizada, 

el. sentido .)-1lás. Material del 16r- 

mino: violencia sobre  los cuerpos. 

Uno de los aspectos esenciales del 

poder, la condici6n de su instaura-

ci6n y manteviimiento es siempre la 

coerei6p de los cuerpos, pero tam-

bicsin la amenaza sobre los cuerpos, 

la amenaza mortífera. Cierto, el 

cuerpo no es una simple naturalidad 

bio36gica, sino una :instituci6n po- 

15tica 	las relaciones del. Estado-

Poder con el cuerpo son mucho mas 

complicadas y extensas que las de la 

represi6n. Elio no .mpide que 	an- 

claje riel 	laghi6Lsea siempre 

' 	 101r; 
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c±6n y la devoracidn de los cuerpos 

, 1 esto en un. doble aspecto: mediante. •  

instituciones que aCtualián la coer,• 

ción - corpor'al y la permanente amenaza. 

de mutilación 
• • 

c1a, ete;) y mediante la instauración 

por todo el Es'tadó de un orden corpo 

ral que instituye y••administra•a la 

vez los cuerpos, conformándolos, mol-

deándolos y aprisionándolos en jnstj-

tuciones y aparatos El  El Estado e 

extensible en su materialidad de hu-

millar, meter en cintura y consumir 

el cuerpo de los sujetos. En una pa-

labra , de encarnarse en la corporeidad 

de los sujetos-obj etos de la violencia 

del Estado. Si bien no puede hablarse 

de la mortificación corporal por el 

Estado, que remir.1 ría a la imagen de 

Un cuerpo primero, naturalmente 

y desviado a,continuaci6n por la 

polítíca, cuando «Jn realidad no hay 

mcS5 cuerpo que el polLt ico, queda en 

quo en este orden 

te,ttn 	;empiie de LiMd21-4- 



tPar y ...re giTia-yirt:¿-3:1-.,  ef.eciivarnente los cuerpos 

físiços  
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3. 11.- Nietzsche contra el Estado 

Nictzsclic fue un detractor del Estado. Desde 

sus escritos luchcl por descmasearar las ínstancias 

de poder, tanto al interior de la historia de Gre-

cia como al de la modernidad y los albores del ca-

pitalismo. 

Si bien Nietzsche no puede considerarse estric-

tamente, según el uso de la acepción actual, un teóri-

co del Estado, sus distintas apreciaciones han sido 

material valioso de discusión en referencia al pro-

blema del poder, tal y como se presenta en las orga-

nizaciones sociales del siglo XX. En el "dossier" 

Nietzsche, Henri'Lef6bvre puntualiza: 

" La historia real se hunde en la reali-

dad estatal. Antaño, las guerras tenían 

un sentido, o mejor dicho se podía dar-

les uno (por Dios y la f6, por el rey, 

etc.). Las guerras modernas ya no son 

mas que "explicaniones entre Estados", 

sin que salga nada nuevo del enfrenta- 

poMico entre voluntades 

der. (11J(4. 1. 1(. 11jl'h de 0..j1,-. 1 CGMD de 
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no tiene en su saber más que el espejo de 

su miserable realidad. No puede represen-

tar para s1 mismn un verdadero futuro. Ca-

s5 por definición, los políticos carecen 

de pensamiento tinto como de imaginación. 

Sólo saben prolongar las líneas del pasa- 

do; carecen de perspectivas. El enfoque 

nietzscheano no se limita a relativizar 

el Pasado. Abre un provenir: una Perspecti-

va es una avenida, una vía y un horizonte. 

Los políticos viven, piensan y actúan con 

retraso sobre lo posible, de acuerdo con 

lo que hay de más viejo, de más definido 

en lo "real": como hegelianos lo sepan o 

no". (97) 

La crítica de Nietzsche al Eátado es casi siem-

pre aforística Lo impugna directamente por medio 

de sentencias, poemas, parábolas, disquisiciones 

teóricas; expresa su descontento ante tal organ

zación de las almas, de las voluntades de poder 

en esquemas vacíos de las fuerzas reactivas. 

Como hemos diclio, Nietzsche no eonoci6 de cc'-

ca e4 mclvimiento obrero,sín embarv,o laudez de 

sus 	pol:rtiees dest-iza la concupeii6n (! poder, 

(YO 
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C±ercidO 'desde,  la burucwía 	NietzSche' 

escribe a -Peter Gast desde ..1qaumburgo„ el '5 ..de.  oCtubre 

de.'1n9: 

C.iertamente tiene usted .razón cuando se 

refiere a la exigencia de la democracia 

europea ligada a Lutero. Sin embargo, no.;:.  

cabe duda de qué este rabioso enemigo de 

los campesinos que se propuso exterminar-

loca  como aH,Perros rabiosos .( y gritaba 

a los príncipes que se ganaria.n el cielo 

sofocando y asesinando a] rebaflo de cara--

pesinos). es el portavoz menos decidido 

de esa democratizaci6n". (98) 

Es insoportable, por tanto, que se siga Im-

plicando a Nietzsche en lo que él mismo denominó "la 

farsa vergonzante de las razas". Baste conocer el pro-

fundo criticismo de su obra para desechar :las versio-

nes fáciles acerca de su doctrina' La recuperaci6n 

de] carácter pasional del pensaiwiento, la insisten-

cja de unir a 6sta con la vida azarosa que; crea en 

su inocencia nuevos juegos desmienten por sí mismas 

di chas versiones. El der3arroMo y la ,invenei6n de],  

preocupan proitIdamcnt,,  a Oíe(z,,che. Toda 

d O 	(J1 11161.M(.5. 
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De él dice .Bataille: 

" Nietzche es el *hombre mas ajeno 

a Lo que bajo el nombre de muerte 

execra a la vida y bajo el nombre 

de :ceacci6n al sueño. Entre las i-

deas de un reaccionario fascista o 

de otro tipo v las de Nietzsche hay 

algo mas que una diferencia:hay. una 

incompatibilidad radical . (99) 

Es necesario subrayar la crítica de Nietzsche 

al Estado, para entender también su crítica al fas-

cismo de Estado o a cualquier régimen totalitario 

que adopte formas represivas que oprimen la indivi-

dualidad de]. sujelto. El sueño germanístico de Hitler 

es un ejernplo fchac:i .ente de dicho totalitarismo. El 

pens:Imiente de] fiJ6sofo alemán se acercaría más en 

dado caso al de les anarquistas que a] de los faseis-

Las. 

Antes de morir, Nietzl-Jebe confiesa. a su amigo 

Teodoro Fritsch, el dolor que 10 provoca este es-

pantol:o mdli:ntnc::11,) que surge de la manipulaci6n 

'n'II 	VI!' 



" Pero, en ,resumen, ¿que cree usLed qu(„, 

51ente yo cuando el..noMbre de••'2,aratUstra•.: 
• H..• 

.• 'sale de.la boca dc los antisemítás?":. (100) 

Nada puede ilustrar más la.posici6n de Nietzsche 

respecto al Estado que el. cálebre• y lücido pasaje .de 

Zaratustra, "Del-  Nuevo idolo": 

" ¿Estado?, ¿Qué es eso?, ¡Bien!, abrid los 

oídos pues voy a decires mi palabra sobre 

la muerte de los pu2blos, Estado se llama 

el más frío de todos los monstruos fríos. 

Es frío incluso euaudo miente ¡ y esta es 

la mentira que se desliza por su boca : y -

el Estado, soy el pueblo! ¡Es una mentira! 

Creadores fueron quienes crearon los pue-

blos y suspendieron encima de ellos una f 

y un amor: así sirvjeron a la vida. Aniqui-

ladores son quienes ponen trampas para mu-

ebos y les 3:Jaman Estado: estos suspenden 

ennima dc, ellos una e,a)ada y cien concupis- 

Dondp todavía 11,--ly pueblo, 6ste no 

comprende al Fsradr, y lo odia , con-J;A(rn-

1.Julo mdl (11. ojo 7 1),_=c¿ido eGIJL-1'¿1 id cutum- 

1~2. y 	(1111) 



Para hablar del Estado, Un poema...La descrip-

'•ci6n de una 'temperatura , de un estado de • ánimo, de • 

una•mascara. La imagen. juega con las palabras Esta-

do •y pueblo. Las palabras Estado y Pueblo son metáfo- 

ras para designar espacios de poder,' voluntades contra-.  

puestaS,,pasiones• diversas y sobre todo, deseos en-

:•••fPentados. (!,C(,)mo podr:la entonCeS•identilicarSe. .el• • 

pueblo con el.  ...Más •frto•.de lOS:tStadós,el.Estado:...• 

...faSciSta;:•áqUel..que tendend41•Y.: realmenteie pro 

vbea.a.frentas borporalesinteldetUaledoloreS-i• 

. 	• 

 

	

absurdos que -diStraen. 	hombre de su .destino trá- 

gico. de •hoMbre...actiVo.- Para hundirlo en .la NadaZ„. 

.• ....¿no es otra ••forma•de culpabilizaciO'n la Cuestión 

Para terminar una cita •en la que 13ataille' 

sale en defensa de la teoría política de Nietzsche: 

"Nietzsche atac6 la moral idealista. Se bur-

ló' de la bondad v la pjedad, desenmarcar6 

la hipocresla y 3a ausencia de virilidad 

simulada bajo la sensiblera hnmanjtaria. 

COMO Prou.dhon y Marx., 	el «1. omento 

ben6fíco de la guerra (...) imagi.nando la 

fatiilidad dc un periodo de 5,-,u,~a cuya 

dureza, ;“ibrepri,:i todo 1.1.Tljte, no Ln- 

yo 	dc 	 1'Vít.,)(1,1H 
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estancamiento, .a la nlentlrá de la vida 

burguesa; a la beatitud de rebafio de 

los profesOres de moral. Ponla esto 

como principio: si hay para los hom-

bres un aut¿Sntico valor y las cláusu- 

las de la 'moral recibida se oponen a 

la venida de dicho valor, la vida de- 
• rra.bara a la moral recibida Igualm.eri•-• 

té, los max,xistas entienden que los 

prejuicios ir.orales que se oponen a 

la violencia de una revoluci6n deben 

• incl.inarse ante un valor eminente: 

la ema.ncipaci6n del proletariado. Aun--

que diferente del marxismo, el valor 
. • - 	- 	- 

rcier universal la emancipaca6n que 

quería 4o era la :de una. tlase con res-

roCJ.'0 • á 0É1740.15  sino la . de....1a....vidcHhuma-

na, en la forma de sus mejores represen- .• 
• 

tantos, con respecto a las servidümbre. S. 

morales -del pasado. Nietzsche sorin 11.om 

bre que no huyiese ya de su destino trági-

co, sino que lo amase y lo encarnae de 

grado, que no se mintiese ya a sí mismo 

y que !-:;( elevase por encimd:de la servi-. 



dumlwe social. Esta clase de hombre dife- 

riría del hombre actual que se confunde, 

habitualmente con ma función, és. decir', 

.con uñas parte solamente de , lasposibili- 

dades humanas: sería, en una palabra, 

hombre completo". (102) 

ni 	pp:;.?¡K y 90G 
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